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I N T R O D U C C I ~ A ~  
El estudio de la etiología galénica no ha recibido ningún acercamiento 
monográfico, excepto uno de sus aspectos, englobado bajo el nombre de 
causas necesarias de enfermar (1).  A pesar de ello, se ha alcanzado un 
esquema totalizador respecto a la patogenia, según el cual Galeno habría 
diferenciado tres pasos en el proceso etiopatogénico. El primero vendría 
dado por la acción de las causas morbosas, conocidas como procatárticas. La 
denominada causa sinéctica expresaría la alteración somática ocasionada por 
las anteriores, aunque, a su vez, sólo sería posible tras la intervención de 
otro tipo de causas que, apareciendo en los textos con el término deproegú- 
menas, son interpretadas como factores predisponentes (2). Se da también, 
- 
( O )  'Departamento de Anatomía Patológica e Historia de la Ciencia. Facultad de Medicina. 
18012-Granada. 
(1) JARCHO, S. (1970) Galen's six non-naturals: A bibliographic note and translation, 
Rull. Hist. Med., 44, 372-377; RATHER, J. L. (1968) The six things non-natural: A note 
on the origins and fate of a doctrine and a phrase, Clio med., 3, 337-348. En el resto de la 
bibliografia secundaria el tema no se aborda con profundidad; a lo sumo, son destaca- 
dos determinados factores morbosos para enfermedades especificas (BRUNNER, F. G. 
(1 977). Pathologie und Therapie der Geschwülste in  der Antiken Medizin bei Celsus und Galen, 
Zürich, Juris Druck Verlag; LYTTON, D. G.; RESUHR, L. M. (1978) Galen on abnor- 
mal Swellings, J. Hist. Med., 33, p. 539), es simplificado el esquema a causas internas y 
cxternas (ISRAELSON, L. (1894) Die Mathena Medica des Klaudios Galenos, Jurjcw, Dor- 
part, p. 13) o variados calificativos para causa aparecen fuera de un enfoque directo 
sobre la patología (así, causas evidentes en: TEMKIN, 0 .  (1935) Celsus «On Medicine)) 
and the ancient Medical Sects, Bull. Hist. Med., 3, p. 250). 
(2) GARC~A BALLESTER, L. (1972) Galeno en la sociedad y en la ciencia de su época /c. 130-c. 
200 d. de C. j .  Madiid, Guadarrama, pp. 172-176; LAIN ENTRALGO, P. (1970) La 
medicina hipocrútica, Madrid, Rev. Occidente, p. 200; NUTTON, V. (1983) The seeds of 
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en la bibliografía, el caso de identificar a estas últimas con el concepto de 
diáthesis, frecuente en los escritos galénicos, identificación que ya henios dis- 
cutido en otro trabajo (3). 
Por su parte, los historiadores de la filosofía han recogido con frecuencia 
la doctrina galénica de la causalidad sin que de ello se haya derivado, a 
nuestro juicio, una comprensión ajustada de la misma. Así, en los trabajos 
de Frede y de Moraux (4) se manifiesta un intento de unir teorías causales 
ariststélicas y estoicas con el riesgo de solapar causalidad filosófica y ktiolo- 
gía médica en un momento histórico lejano a aquél en el que coincidían el 
filósofo con el fisiólogo (5). 
Hay, eri cambio, otro grupo de estudios que nos parece haber conse- 
guido un mejor encuadramiento del problema, aunque, no manifiesten con 
plenitud el decir galénico. Nos referimos a los que tratan del anitlisis dc las 
sectas médicas en la antigüedad (6). El fenómeno de sectarizacióri coincidió 
disease: An explanation of contagion and infecctiori from the Greeks to the Reriaissacc, 
Med. Hist., 27, 1-34. 
j9j MORENO RODRÍCUEZ, R. M. (1 983). El concepto de diáthesispuru pl~$jin (estado prc- 
ternatural) en la patología de Galeno, Dynumis, 3, 7-28, 
(4) FREDE, M. (1980). The original notion of cause, en: Schotield, M.; Burriyeat, M.; Bar- 
nes, J. Doubt artd dogmatisrn, Oxford. Clarendon Press, pp. 216-249 (el Dr. Nuttori acori- 
sejó en la revisión de este trabajo la lectura del libro de FREDE, III. jl987) Rss-s irt 
ancient philosophy, Minneapolis, que, desafortunadamente, aún rio hemos podido corise- 
guir). MORAUX, P. (1981) Galien comme philosophe: la philosophic de la riaturc., cri: 
Nutton, V. (ed.) Galen, hoblems and Prospecls, London, Wellcome Inst. IIist. .Mc:d., pp. 
87-116, aquí, n. 6). 
(5) Es decir, cuando la filosofia no estaba inipregnada de antropocentristno, sirio que el 
ser humano era una expresión más de la naturaleza, modelo para la filosofía prcsocrá- 
tica (ya pueden ser consultados los fragmentos de los presocriiticos en castellano, en la 
editorial Credos) y microcosmos para la medicina. 
(6) Además de la edición de la obra De Medicina de Celso hecha por TEMKIN, O. (op. ci1.j 
(también puede verse el análisis de este autor: Greek Mediciric as Scierice arid Craft, cri: 
The Llouble Face ofJanus ..., Baltimore, The John Hopkiris Press, pp. 157-155, put9licado 
en 1977) o el tratado galénico De optiina secta ad Thrasybulurn liber, K .  1, 106-223, ~~ueder i  
consultarse: DRABKIN, 1. E. (1951) Soranus and his systeni «f Medicine, Bull. Ifisl. 
Med., 25, 503-518 y FREDE, M. (1982) Th8e method of so called Methodical school of' 
Medicine, en: Barnes, J. Science and speculaliort, Canibrigde, Univ. Press, pp. 1-29. Kspe- 
cíficarnente en MORAUX, P. (1984) Der Aristotelismus bei derz Grieehert, Uerliri, Waltt:r de 
Gruyter vol. 2, pp. 710-724. El fenómeno de sectarizacióri debió ser tari irtiportante 
que constituyó tema de atención en el gaienismo, ocupando proemios (el Poerna ck la 
medicirtct de Avicena) o siendo objeto de comentarios jcf: TEMKIN, O. (1935) Studitss 
on late Alexandrian Medicine. 1. Commentaries on Galen's Ile sectis ad irltroduceridus, 
con la trasformación de la filosofía clásica, sincrónica a la caída de la socie- 
dad griega, y la manifestación de varios embriones de modos ideológicos 
distintos al griego. Precisamente uno de ellos, el estoicismo, difundió 
durante el Imperio romano una noción de causa extraña a aquel pensa- 
miento, tanto en su significado como en su actuación en el proceso de movi- 
miento (7). La cimentación de esta filosofía como ideología dominante (8) ha 
sido utilizada para explicar la aceptación por parte de Galeno de alguno de 
sus supuestos, entre ellos los causales, aserción con la que disentimos. Ello, 
no obstante, no puede negar la influencia del pensamiento estoico en nues- 
tro autor. 
Hemos pretendido disponer de una amplia visión para abordar el tema 
de este trabajo. Nuestra formación médica ha motivado un mayor deteni- 
miento en sus aspectos doctrinales propiamente médicos, de ahí quizá tam- 
bién nuestro énfasis en la aclaración del papel de las causas en la patogenia 
galénica. A estos aspectos hemos dedicado tres apartados. El primero con- 
tiene el vaciado realizado con la voz causa en los escritos galénicos, agrupa- 
dos cronológicamente, junto con la doctrina etiológica contenida en el 
tratado De causis morborum. Los otros dos están dedicados al estudio de la 
patogenia y a la discusión de nuestros resultados. Para ello hemos analizado 
genética y temáticamente la doctrina etiológica de Galeno. 
En un cuarto apartado hemos procurado integrar la doctrina etiológica 
de Galeno en el conjunto de su obra y analizar los factores que le llevaron a 
proponerla. Dada su pertenencia a la escuela dogmática y la significación 
metodológica de esta hemos intentado utilizarla para estudiar la impregna- 
ción ideológica y cultural de esta parte de la doctrina galénica. 
Bull. Hist. Med., 3, 415-430. (Desafortunadamente aún no disponemos de la obra de 
STADEN, H. von (1988) Herophilus: the art of medicine in early Alexandria, Cambridge, tam- 
bién recomendada por Nutton). 
(7) Las divergencias entre la filosofía estoica y la clásica griega han sido expresadas en 
numerosas obras, como ejemplo: FARRINTON, B. (1979) Ciencia griega, Barcelona, Ica- 
ria, pp. 225-279; ELORDUY, E. (1972) El estoicismo, Madrid, Credos, vol. 1, pp. 25-95; 
MONDOLFO, R. (1982) Breve historia del pensamiento antiguo, 6.a ed., Buenos Aires, 
Losada, pp. 52-f.; SEDLEY, D. (1980) The protagonist, en: Schofield, Barnes, Burnyeat, 
Doubt und dogmatism ..., pp. 1-1 7. Acerca de  la diferente concepción de  causa, el trabajo 
de FREDE (pp. 217-249) citado en la nota 4 y BARNES, J. (1983) Ancient Skepticism 
and Causation, en: Burnyeat, M. (ed.) The Skeptzkal Tradition, Berkeley,  niv v. California 
Press, pp. 149-204. 
(8) PUENTE OJEA, G. (1974) Ideología e Historia. El fenómeno estoico en la sociedad antigua, 
Madrid, siglo XXI, pp. 150-164. 
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1. ANÁLISIS DE LA VOZ CAUSA EN LOS ESCRITOS GALÉNICOS 
1.1. Vaciado 
Los lugares que hemos encontrado para la voz causa nos han hecho 
comprobar tres distintos tratamientos para la misma. A veces, Galeno riom- 
bra directamente agentes morbosos sin especificar ningún calificativo para 
ellos. Otros escritos muestran una especial tendencia a encuadrar las causas 
bajo epígrafes tales como interna, morbosa, procatártica o evidente. Por 
último, encontramos las causas engranadas en un esquema patogenico, 
similar al descrito, es decir, causa procatártica, proegúmena y sinéctica. En 
lo sucesivo hablaremos de causas sin calificativo o con él para los dos prirnc- 
ros casos y de esquema patogenico, para el tercero. 
Cronológicamente hemos distinguido sólo dos períodos en la biografía 
de Galeno, correspondientes a los años 169-176 y desde este al final de su 
producción científica, prescindiendo de su período formativo y primerizo. 
Marcadas diferencias biográficas así conno en el contenido de los escritos (9) 
y el propio tratamiento hecho de la etiología nos han aconsejado dicha 
reducción en sus etapas vitales. 
Al primer período que utilizamos, como es bien conocido, correspond<: 
la mayor producción científica propia --sólo están presentes dos 
comentarios- y el expreso interés en aspectos teóricos de la medicina, erl 
sus diversas facetas. Estas características pueden explicar la gran profusión 
de lugares en los que se trata la etiología. La triple diferenciación, arriba 
establecida, está presente en estos escritos, si bien el analisis temático nos ha 
permitido su sistematización. 
El esquema patogenico como tal aparece en los tratados De causis pul- 
suum, 1, 1 ( K .  IX, 1-3), Synopsis librorum de pulsibus, 8 ( K .  IX, 458) y On cohesives 
causes, 2, 2-3 (lo), si bien su significado difiere totalmente al encontrado eri la 
(9) El Dr. Nutton apuntó la precariedad de esta división croriológica que, eri general 
hemos hecho ateniéndonos a GARCÍA BALLESTER, op. cit. n. 2, pp. 264-269. Sin 
embargo, dada la casi directa correspondencia entre los temas estudiados por Galerio y 
los momentos señalados, pensamos que en sus líneas generales puede ser utilizable. 
No obstante, para los cambios biográficos: KOLLESCH, J. (1981) Galen und die 
Zweite Sophistik, en: Nutton, V. op. cit. n. 4, pp. 1-13), NUTTON, V. (1979) Galen On 
Proposis, CMG V8, 1 pp. 59-63,158 -passiim en el comentario- y TEMKIN, 0. (1977) 
Galen on pneumatologie, en: The double face of Janus ..., pp. 15 1-1 6 1. 
(10) Editado por LYOWS, M. (1969) Galen. O n  theparts ofmedicine. O n  cohesive causes. O n  regirne 
i n  acute diseases i n  accordance with the theories of Hippocrates, CMG, supp. orientale 11. 
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literatura, tanto en lo que se refiere a la definición de cada una de las causas 
irivslucradas, como'a la aplicación de las mismas en el estudio de la patoge- 
nia. 
La últirna de estas obras muestra un tratamiento completamente estoico 
de cada una de las causas, aunque Galeno rechazó adaptarlo para su doc- 
trina etiológica, debiéndose entender, por tanto, su mención como una más 
de las que habitualmente constituyen sus proemios, casi siempre dedicados 
a la argumentación dialéctica (1 1). Causa sinéctica era definida como la utili- 
zada por los estoicos o los médicos pneumáticos para dar cuenta de la cohe- 
(1 1) Segúri Galeno, cabían cuatro modos de razonamiento, científico, persuasivo o retórico, 
sofístico y dialéctico. El investigador sólo podía recumr al primero, basado en prerni- 
sas demostrativas que atañían a la investigación de la sustancia, si bien le estaba permi- 
tido el uso de la dialéctica eri un margen muy reducido: la discusión con las teorías 
contrapuestas (Deplacitis ... (De LACY, Ph. (ed.) (1 979) Galen. On the doctrines of H$pocrates 
and Plato, CMG V4, 1, 2, vol. 1, 157-169; Ad Thrasybulunl ... (K. 1, 109-111). Curiosa- 
mente eri la reciente reseña a la edición de De Lacy - PELLEGRIN (1987) Une oeuvre 
fondameritalle de Galien, Hist. Phil Life Sci., 9, 109-1 14, se sigue manteniendo que la 
teoría galénica está constniida con una mezcla de observación y razonamiento, digo 
curiosamente porque es uria aserción tópica cuando no se relaciona con el proceder 
inductivo de Aristóteles: BOYLAN, M. (1983) Method and practice irz Aristotle's biologp, 
Washirigton, Univ. America Press, pp. 87 y SS.; HARTMANN, E. (1977) Substartce, body 
urtd soul: aristoteliar~ i7~vestigatior~s, Princenton, Univ. Press, pp. 23-25. Las razones que 
explican este uso de la dialéctica derivan de su carácter de opinión co~núrt, basada en la 
obseruaciórt; de ahí que no fuese un verdadero camino de investigacióri al no permitir 
otro conocimierito que el de lo caprehensible por sí mismo)) (nota va existente en la 
filosofía platónica, ($ CONFORD, F. M. (1 982) La teoná platónica del co~iocirniento. Teeteo 
y el SoJista, traducciórz y comentario., Barcelona, Paidos) pues «ei conocimiento suminis- 
trado por los sentidos no es gnósis real, sino que es y no es a la vez: GRUBE, G. M. A. 
(1984) E1 pensamiento de Platdn, Madrid, Credos, p. 165. Por ello se utilizaba para resol- 
ver los términos dt: contradiccciónlno contradición en cuestiones sumiriisuadas por la 
experiencia: ibidern, 50-5 1 ; HAVELIN, E. (1 974) La théorie platonicieñe des sciences, Darms- 
tadt, pp. i-iv) e, igualmente que sirviese para discutir otras teonas, cuyo estudio a través 
de sus premisas, era incompatible con la definición de éstas como ((verdades existentes 
pero indemostrables» (De caus. morb. (K. VII, 45-46), Ad Thrasybulum ... (K. 1, 109-1 17); 
BARNES, J. (1 983) p. 192, n. 35. Los estudios dedicados a analizar el papel de la obser- 
vación durante el mundo romano concuerdan en brindar una imagen de rigidez en la 
creacióri y trasmisión de las ideas científicas, dentro de los cuales la visión delfertórrteno 
diferenciaba doctrinas filosóficas que, poco después, se almagamanan o desaparece- 
rían (4 DUMONT, J. P. (1 982) Confirmation and disconfirmation, en: Barnes, J. et al. 
Science arzd speculation, pp. 273-303; ANNAS, J. (1980) Truth and knowledge, en: Scho- 
field, M.; Burnyeat, M.; Barnes, J. op. cit. n. 4, pp. 84-104; TARRANT, H. (1985) Skepti- 
cisrn or Platonisrn The Philosophy of The Fourth Academy, Carnbridge, Univ. Press, p. 108; 
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sión entre las partes activa y pasiva del individuo y entre este y el 
resto del universo ( 1  2). 
En las restantes obras mencionadas Galerio pareció apropiarse del meri- 
cionado término estoico para agrupar categorías aristotélicas bajo él. Clasi- 
cos conceptos de su concepción anatoino-fisiológica, corno khreía, djnumis y 
órgana debían su origen a la causa sinéctica, sin que de ello deba derivarse 
una aceptación de la doctrina estoica, supuesto negado por el propio Galerio 
(K. XI, 458), con lo que debe concluirse para la causa sinkctica en estos pasa- 
jes un significado demiúrgico, similar al que se le daba en las teorías aristo- 
télicas y platónicas (13). 
Para procatártica se daba la definición de causa externa ( i 4); mientras 
que Galeno consideraba la proegúmena dentro del esquema patogenico, 
como una causa interna, que actuaba en segundo lugar y resultado, eri la 
mayoría de las ocasiones, de la acción de las causas procatárticas (15). 
.- - 
# ,  
TAYLOR, c.'c. W. (1980) «Al1 perce&oris are true», en: Schofield, M.; ~ u r n ~ c a i ,  M.; 
Barnes, J. op. cit. n. 4, pp. 105-124. 
(12) BARNES, J. op. cit. ti. 7, 155-158; ELORDUY, E. j1972), vol. 1 ,  p. 165, FREIIF,, M. 
(1980), 221, 241-247, SAMDBACH, F. H. (1975) The Stoics, Londori, Ctiatto arici Wiridus 
op. cit. n. 7, p. 102. 
(13) «Así pues, hay un triple género de causas para todas las funciories. Ia prirriera y rrias 
importante la llamarrios también sinéctica y expresa la sustancia por coritt:rier a las 
otras y, como se ha dicho antes, ser causa del origen. Las otras dos rio son causa dt: le 
génesis de los pulsos sino de su modificación (...). Aquellas causas extcsrnas al cuiSrp» 
que alteran algo de él, son procatárticas, procatárticas de las diathbeis corporales. Estas 
mismas diathéseis, cuando modifican las causas sinéctica, se convierten en su causa 
proegúmena (...l. Por lo tanto, el frío exterior es la causa procatártica; todas las otras 
hasta la modificación de la utilidad de los pulsos son proegúrnenas. La procatártica por 
medio de la proegúniena modifica la utilidad alterativa de los pulsos, <:S decir, la causa 
sinéctica, modificando, por tanto, los mismos pulsos". (De sais.  pulsutc»~, K .  IX,1-2). Dc 
la causa sinéctica se dice en otros lugares que es la facultad que hace y la siistaricia neu- 
niática, en contraposición a la sustancia material o a «lo que es conteriicios (td sundhd- 
menort) (De pleri liber, K .  VII, 525); también se la contrapotie a procarArticas en cuanto 
que sinéctica espoiótitos (Ad Thrasybubm ..., K .  1, 127. Sobre la acepcióri de sini.c:tica para 
Aristóteles y Platón, vid. MORAUX, P. (1984) vol. 2,  pp. 37-38. 
(14) La cual alcanza en la mayoría de los estudios el significado de causa antecedente 
estoica: BARNES, J. (1983) p. 194, n. 41, p. 202, n. 115; FREDE, M. (1988) pp. 234- 
240; SAMDBACH, F. H. (1975) p. 102. 
(15) A veces, Ileghndose a identificar proegúmenas con sunistamenaa (De sy7rlpt. dtff, K .  VI1, 
53; De meth. med., K. X, 65-67), como podrían aparecer en la escuela estoica (FREDE, M. 
(1980) pp. 237-239). 
p~ ~ 
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Este triple esquema no lo hemos vuelto a encontrar en otras obras perte- 
necientes a este período. Ni siquiera en épocas posteriores aparece de 
manera aislada; en sus obras exegéticas y, por supuesto, en Definitione medicae 
consta; pero, reducido o entremezclado con otras causas, la mayoría tam- 
bién de procedencia estoica. 
En resumen, se desprenden dos conclusiones. Una, la doctrina estoica 
de las causas no era aceptada por Galeno. Dos, que la utilizaba bajo dos cir- 
cunstancias: deslindando con exactitud que la acción de la sinéctica era en la 
generación de las partes (16), mientras que, las otras dos ejercían un efecto 
patológico sobre las mismas, y, en segundo lugar, en tratados dedicados al 
estudio de los pulsos, en el cual elpneiima, causa sinéctica de la stoa, jugaba el 
papel principal. 
La existencia de sendas obras dedicadas al estudio de las causas sinécti- 
cas y procatárticas, junto con las definiciones halladas en el resto de lugares 
en los que aparecen, nos permite apreciar el mismo tratamiento. 
Aítion sinektikón de manera aislada, o es adscrita a los filósofos estoicos 
o a los médicos neumáticos o Galeno la utiliza como causa de génesis y sin 
contenido patogénico (De plenitude liber, 3 ( K .  VII, 525) ( 1 7 ) .  
Todavía, en lo que respecta a la causa sinéctica, adelantamos dos consi- 
deraciones más. La podemos encontrar relacionada aisladamente con la 
causa proegúmena o con la procatártica. El primero de lo casos se da en la 
tercera de las obras dedicadas a los pulsos (De praedictione ex pulsibus, 111,4, K.  
IX, 349-350), manteniéndose para sinéctica la acepción de causa generativa, 
e incluyéndose bajo proegúena indeterminadas causas de enfermedad. 
Junto a procatártica aparece en dos lugares; en uno se menciona su carácter 
estoico (De plenitude liber, 3 ( K .  VII, 522-528) y en el otro, una acepción de 
causa morbosa antecedente, capaz de producir una solución de continuidad 
en el organismo (De optima secta ad Thrasybulum,l O, 13 ( K .  1, 127-1 42). 
I Mucha mayor información poseemos sobre las otras dos causas. La apa- 
De sympt. caus., K .  ViI, 93;  De tumor. praetern., K.  ViI,725. En el léxico de Lidell y Scott, 
esta acepción cubriría el contenido que para Sorano tuvo sinéctica. Según BARNES, J. 
(1983)  p. 198,  n. 8 0  simbolizaría la transformación de la causa eficiente 
aristotélica (di' hú). 
A veces más ambiguamente como en De praed. puls. ( K .  I X ,  3 4 9 )  en donde se afirma 
que ha de pensarse que actúa la causa sinéctica cuando ya se ha alterado el cuerpo de 
la arteria y se ha producido una astenia de la facultad esfígrnica, es decir, se mantiene la 
acepción sinéctica como agrupadora del funcionalismo de la parte (cJ supra). 
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ricióri de las causas procatártica y proegúmena es muy frecucrite, dándost: 
interrelacionadas cuando se trata de la primera, excepto en e1 caso de las fie- 
bres efímeras. Así, De causis morborurn> 2, (K. VII, 10) (1 81, D e f e b r i ~ ~ m  dzfererltiis, 
8 (K. VII, 302), De symptomatum dzfferentiis, (K. VII, 53), Methodo medendi 111, 3 
(K. X, 65-67, 86, 90) (19) y De causispmcatarctzcis (CMG, supp. 2 ,  1 y SS.). Eri 
todos estos lugares la aítion procatarctikón es definida como aquella condi- 
ción, casi siempre externa (20), capaz de producir una alteración en compo- 
nentes somáticos susceptibles de enfermar. Se distingue de esta forma de ser 
la causa eficiente de enfermedad, como es encontrada eri alg~irios auto- 
res (21) por cuanto que la localización de la causa procatártica es un paso 
previo y necesario a la aparición de la enfermedad. De hecho, sólo nos ha 
aparecido aislada en el estudio de las fiebres efimeras, es decir, aquellas cuva 
fisiopatología no conlleva una disfunción y cuya clínica cesa al hacerlo la 
accióri de las causas procatárticas (De febrium dzfferentiis, 3 [K. VII, 301- 
304) (22). Por último, procatártica pucde aparecer relacionada cori el ter- 
mino diáthesis para PhjSzn (23), con causa profilhctica (Methodo medendi, IV,S, K. 
X ,  242-246) o identificada con prophasis (De c a ~ ~ s i s  procatarcticis, CMC; supp. 2 ,  
3). En los dos primeros casos con el significado de causa de rnferrriedad, 
frente a enfermedad establecida o causas que permiten la prevenci01i del 
mal respectivamente. La identificacicin con profasis se realiza en virtud del 
contenido del término en autores anteriores a él, significando, tarnbicn, 
causa inicial de enfermedad (24). 
(18) «Las causas que se encuentran en el ser vivo, ya sean dtathisets o nioviniierit»s j~aru j)J$stti 
se llaman causas proegúmenas de las enfermedades; las que afectan dcscie el exterior, 
alterando y cambiando en gran medida el cuerpo, procatárticas o procAtarcliontas (Ilc 
CLIZIS. morb., K .  VII, 10). 
(19) Causas proegoúmenas como precedc~nte:;, diferenciándolas de nOsi.rna (De virth. mrrl., 
K .  X ,  90). 
(20) Frente a la opinión de BARNES, J. (1983) p. 194, n. 41 sólo hemos cricoritrüdo proca- 
tártica como posiblemente interna en un tratado apócrifo (introductio seu ~ r ~ e d i c l ~ s ,  K .  KIV, 
691); bajo causas procatárticas son enumeradas, entre otras, t.1 frío, <:l trabajo, la irisola- 
cióri y la acritud de humores. 
(21j A veces, también, como causa eficiente aristotélica ;FREDE, M. (1980) pp. 234, 
240, 243). 
(22) Recientemente hemos realizado un trabajo sobre la concepción y ~ignificado de las fie- 
bres en la obra de Galeno, publicado en Dynatrlts, 5-6, 11-30 cn sus pdginas 20-21 rnen- 
cionamos lo referente a las fiebres efinieras. 
(23) En las obras mencionadas y en De d z f  febr., K .  VII, 281-282. 
(24) «Causa procatártica, llamada por los antiguos profasis: On caus. procatar<, J .  Protasis, por 
tanto, como motivo ocasional o pretexto {RODRIIGUEZ ADRADOS ( 1  967) I r t t r o d ~ ~ ~ ~ z d ~ z  
a Ho~nero, Madrid, Labor, p. 24) y no, corno estado corporal previo a la riiariifcstlicibri 
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Aítia proegoúmene es el término de aparición más frecuente del triple 
esquema patogénico, aunque hemos encontrado un significado distinto al 
habitual, en tanto que susceptibilidad del individuo para reaccionar frente a 
los agentes morbosos (25). Si aparece junto con la causa procatártica o con 
procatártica y sinéctica, indica el proceso acaecido entre la acción de la prime- 
ra de éstas y la aparición de la enfermedad, denotando a veces también, la 
causa productora de la enfermedad (26). Sin embargo, su concepción más 
frecuente es la de causa interna, entendida esta como efecto de las causas pro- 
catárticas o, con mayor frecuencia, contraponiendo la procedencia interna o 
externa de ambas (27). Fundamentalmente se refiere a alteraciones humora- 
les cuantitativas o a cualitativas que afectan al sistema venoso o al pneumáti- 
co (28). También se la utiliza para designar condiciones corporales 
morbosas, ya estén aún ocultas, ya sean enfermedades evidentes, capaces de 
producir otras por simpatia (De symptomatum differentiis, 1 K. VII, 48-49 y 53; 
De morborum dzfferentiis, 7 K. Vi, 860). 
Las menciones de la voz causa con calificativo son bastante raras en este 
período. Necesarias-no necesarias, aparece en Sanitate tuenda, 1, 1-4 K. Vi, 
3-1 1;  congénitas, en De optima corporis nostri constitutione, 3, K, IV, 742 y Sani- 
tate tuenda, 1, 1-4 K. Vi, 3-9. Igualmente encontramos los calificativos 
externa-interna en De symptomatum dzfferentiis, 111, 1 K.  ViI, 207-21 1 y en Me- 
thodo medendi, 1, X, 7, K. X, 695-697. También se encuentran conjuntas 
(sunistamene) (De methodo medendi, 1, 8 K. X, 66; De symptomatum causis, 1 K. VII, 
53) y procatárticas-profilácticas (Methodo medendi, IV, 3 K .  X, 242-249). 
d e  la enfermedad como  a veces aparece (cf: LAÍN ENTRALGO, P.  (1970) p. 
195-201 y 203). 
(25) Equiparándolas a causas primitivas estoicas. A veces, se utiliza el términoproupárhhonton 
para mencionarlas, como es el caso de  POST, C .  J.; SCARBOROUGEI, J .  (1977) O n  
Ballester's Galen: an  extended review, Episteme, 9, p. 29, n .  52, tomándolo de  De facult. 
natural., K. 11, 4, si bien,  nosotros hemos  encontrado este vocablo identificado 
con procatárticas. 
(26) De caus. morb., K .  Vil, 10; De sympt.dzff, K. VII, 49-50, 53; De sympt.caus, K. Vil, 302; De 
rneth.meden., K. X ,  66-67, 242-246. También  NEUBURGER, N .  (1910) Hzstory ofMedicine, 
New York ,  A n n  Arbor (reprint, 1980) p. 261. Para él las causas directas del movimiento 
anormal senan proegúmenas e incluinan procesos tales como  plétora, defecto o mór- 
bida condición d e  los humores.  
(27) Así, las encontramos contrapuestas en  Sanitate tuenda, K .  Vi, 236; Methodo medendi, K. X, 
65-66, 90. 
(28) De dtf f  febr., K.  ViI, 277-278, 297,349; De sympt. caus., K .  VII, 182,253; De trem. pak. col- 
vuls. rigor., K .  VII, 607, 609, 615, 635. 
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Eri el resto de lugares donde aparece causa, de este periodo, carecer1 de 
calificativo. Podemos resumirlos advirtiendo que haccri referencia a todas 
las condiciones que, en virtud de su relación con el niantenirniento fisioló- 
gico del individuo, pueden convertirse en agentes morbosos: alimentos, 
díaita, humores, medio ambiente, períssóma, dolor y cambios de lugar, eritrc 
otros (29). 
(29) A continuacióri detallarnos las causas que nos hari aparecido c5n los es<:ritos galériicos, 
aunque ateniéndonos al término griego encontrado. Esta aclaracióri pretcndc dar 
cuenta de las diversidad de los datos manejados por Galerio eri su cliriica; al iriienio 
tiempo que justificar el deslindarriiento de conceptos hoy Mcilmentc: asirnilablcs. 
Alimentos: 
De catís. morb., K.i!II, 27-31, 33-34; De caus. sy?t$t., 3, K. VII, 207-21 1; De opt. coq. nostri 
cot~st., K. IV, 742; De d f l f ebr ium,  K. VII, 287; 394-396; ITL IIipp. Aphoris. comm. K. XVIIP2, 
475, 492-495; I n  Hipp. lib. I Epid. comrn. K. XVII/A, 2;  De meth. nieden., K. X, 175, 734; Oe 
. 
sunit. tue~ulu, K .  VI, 392, 395, 411-415. De placitis ..., K. V, 677. 
Díaita: 
Ir1 I l i p j ~  lib. I Epid. comnt. K. XVII/A, 1-9; De sanit. tuenda, K. VI, 3-9. 171 II$p.Aphor. eo»l?n. 
K. XVII/B, 391, 456-457; I n  H*. nat. hom. comm., K. XV, 117. 
Cambios: 
De CUZLS. murb., K. VII, 26; Defacult. natur., K. 11, 218; De inacq. i~lterrlp., K. VII, 733-754; De 
rneth. meden., K. X., 46-47; De sanit. tuenda, K. VI, 38 1-382; De util. resp., K. IV, 472. 
Discrasias: 
De inaeq. internp., K. VII, 733-752; De caus. naorb., K. VII, 1, 1 ,  10; De caus. s>'?r$t., K. VII, 
262; De locis uffec., K. VIII, 83. Deplucitis ..., K. V, 309, 666, 677-678; Depraed. p~tls., K. IX, 
347-348, 351-352; De f ~ c u l t .  natur., K. 11, 121. 
Pneíima: 
I n  Hipjt. lib. I Epdem.  cornrn., K. XVII/A, 8-9; De rneth. meden., K. X, 840; De tzcmor. prczetern., 
K. VII, 707. 
Edad, naturaleza, tierra, época, kzSsis: 
Ad Glauconen de meth. meden., K. XI, 23; De sariit. tuenda, K. VI, 557-362, 586-387, 396- 
397. 
Esperma: 
De caus. morb., K. VII, 26-27. 
Debilidad de facultades: 
De caus. rnorb., K. VII, 24; De caus. q~ t lp t . ,  K. 'VII, 207,211 ; De ficult. natur., K. 11, 121, 191; 
De sanit, tuenda, K. VI, 19. 
Humores: 
De atra bile, K.V, 120 sq.; De opt. coq.  nostri const., K. IV, 742. Ile inueq.intert~p., pussirt~; De 
doff febriun~, lib. 2, passi~n; De meth. meden., K. X. 734, 764, 840; I)e cazísis rtlorb., K. VII, 21- 
23, 33, 34; Ile placitis ..., K.V, 121 sq. 677-679; De pracd. puls., K. IX, 543-sq.; De sanit. 
tz~enda, K. VI, 46, 241, 373. 
Medio ambiente (periékhon). 
De dlff febriurn, K. VII, 279, 289, 293 sq.; I n  II@. Aphor. cotrlrn., 111, K. XVIIIB, 385-386, 
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Tras este primer período la lectura de las obras de Galeno nos lo muestra 
compilador de sus antiguas investigaciones,comentador de las doctrinas 
hipocráticas o en funciones de pedagogo. Esta tónica general puede explicar 
que e1 estudio de las causas esté disperso, sea de poca calidad, mera recopi- 
lación de lo expresado en otras ocasiones, cuando no sencilla transcripción 
de hipótesis ajenas a él. Parece darse este último caso en el grupo de causas 
con calificativo. Términos de claro origen filosófico, como evidente (30), 
manifiesta o posible (31), coexisten con otros de origen médico, tales como 
internas-externas (32) o morbosas-salubres (33). 
Como anunciábamos, el esquema patogénico no aparece, al menos en 
su forma completa, siendo su mención, cuando la hay, dialéctica como ya 
ocurría en el anterior período (34). Igualmente, se mantiene la relación 
causa procatártica-causa proegúmena en los términos expresados con 
anterioridad (35). 
El resto de causas mencionadas en estas obras son idénticas a aquellas 
que sin calificativo específico aparecían en el primer período, si bien la rele- 
vancia que se les da depende del tratado al que pertenezcan (36). 
, .- -- - - 
563-565, 601-608, 670-672; In H@."lib. I Epid. comm. K.  XVIIIA, 113, 31-32; De meth. 
medendi, K.  X ,  626, 647-468, 696-697, 734-737, 828; Ad Glauconem meth. meden., K .  XI, 
23,  44, 259, 528; De sanit. tuenda, K.  VI, 10, 57-58; De dlficul. resp., K.  VII, 774- 
771; 
Variaciones de lugar. 
In H*. lib. I Epid. comm. 1, K.  XVIIIA, 1-2; De meth. meden., K.  X, 625, 647-648,695, 734, 
737, 840; De sanit. tuenda, 1, K.  VI, 107. 
(30) In Hipp. de nat. hom. comm., K.  XV, 1 1  2. 
(31) 'También, reciente y efectiva: Ibidem, 112, 125-126. 
(32) Ibidenl, 125-126. 
(33) Ars ~ried., K .  1, 365, 369, 375-376. 
(34) Textualmente en el comentario a De natura hominis, K .  XV, 1 1  2-1 13 se recoge el decir de 
Ateneo respecto a la etiología, si bien, matizándolo; así, si las causas sinécticas son para 
Ateneo las hacedoras de las enfermedades o estas mismas, es antitético, para Galeno, el 
que se las identifique con la plétora, causa primera (procatártica) en cuanto que no 
daña inmediatamente la función (6 De inaeg.intemp., K .  VII, 734-740. 
(35) De como las proegúmenas resultan de las procatárticas, en 112 H$p. nat. hom. comm., K.  
X V ,  112; dc las proegúmenas como causa de enfermedad por simpatía; De locis affec., K.  
VIII, 31. 
(36) Alimentos: 
Deprob. prav. nli~n. succis, K .  VI, 749; De locis affec., K .  VIII, 23-24, 464; 176-186; De const. 
ars med. ad Pathrophilum, K .  1, 285. 
Por último, en los tratados considerados como apócrifos tincoritrarrios 
multitud de causas, las cuales en su gran mayoría se atierien al decir istoi- 
co (37). 
1.2. Las causas de enfer~riedad en el tratado gcilénico De causis rriorborrirn. 
L,a obra De causzs rnorborz~rn es una dc las más cortas redactadas por 
Galeno durante su etapa de mayor dedicación al estudio tfe la patología. 
Díaita: 
In Hz@ ?ut. homz?~ u)tnm., K. XV, 1 17- 1 18. 
Medio ambiente. 
periéchon 
in Ifipp. nat. horn. corrim., K. X\.', 1 1 9; In H$p. pr(~t~l.,  K. Xb'i, 39; In II+j>. (~pJtor~ C O ~ I Z ~ I . ,  K.  
XWIIB, 609. 
estaciones. 
In I w .  praed., K .  XVI, 3 1 3-345; De plaeitis ..., K .  V, 693; In If$/t. lib. I I I  I+$i(l. ~o»zni. III,  K .  
XVIIIA, 651; h Ilipp. lib. VI. Epid. comm. II, K.  XVIIIA, 749; Ir1 H$p. ~ ia t .  hom. cornm., K .  
XV, 1-13; In H$p. c~phor. comm., K .  XVII/B, 56,5-566, 602-605, 615, 616-617, 619-620, 
621-624, 670-672. 
Humores. 
In  Hipp. nat. hom. cornrn. K.  XV, 125- 126; De prob. p r m .  ulirnen. szircis, K .  VI, 8 14. 
Cambios. 
In I ipp .  praedictu, K .  XW, 315,421; h lIil,l. acc~t. morb. cidli, K.  XV, 552; Du lnck (&c., K .  
WII, 191. In fI$j). nat. horri. comnt., K .  XV, 162. 
Discrasias 
In  IiTipp. acut. morb. victz~, K .  XV, 554-556 De locis afee., K .  VIII, 89. 
Debilidad de facultades 
Irt Hi@. nut. ho?ri. com1tt. II, K .  XV, 1 1 1 - 1  13, 125-126; Ir¿ H$p. acut. rtiorb. tictu, K .  XV, 696; 
In Hipp. aphor. corrlrr~. ILT, K .  XVIIIB, 670-672. 
(37; Así, continens, oscum, ecidrns, efiectica, manlfiestcl, no rnclnzJiestu y coa(1~zdtrcnte cn Ilrfinilionr 
rrted., K. XIX, 393-394. Continens, eiidens. co/rrij~~ruriti, sinéctica, slin6rgori, en hltroduc. stv 
meciiczts, K.  XIV, 691-692. De sinéctica sc dice que es «lo que está prtsseritc niieritras la 
enfermedad no desaparece, como el golpe o la espina» {¿;id. definicióri sirtiilar en Ad 
Thmsjbulurn ..., K .  1, 127). De sunérgorz, que es una suriaítia que contrihuyts al resultado 
como una fuerza menor (acepción recogida por PR:EDE, M. (1980) 19. 210) al(:j&ridose 
del anterior significado de sunaltia de causa subsidiiiria platónica, productora dts carri- 
bios carentes de plan y propósito en el rriurido fisico (LLOYD, G .  E. R. (1987) I>oku?idud 
y analogia. Dos ¿$os de argl~mentaciún en los albores cirl pensamiento lógico, Madrid, 'I'aurus, p. 
2833. En In Hipp. alim. comm. aparecer1 eofitinerfs, »len$z'estu, corrdji~cante y varias rdusas de 
las que denominarnos sin calificativo, tales corrio alirrieritos, humtres o alteración en el 
trasporte (K. XV, 242, 284, 361, 363-3661. Sinéctica es definida eri esta obra como la) 
que ((mantiene la enfermedad)), tal y corno aparece también en Dejnitione rnedieue y cs 
recogido para la stoa en BARNES, J .  (1983) pp. 170 v 198, n. 78 y en el léxico de Li<icsli 
y Scott. 
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A lo largo de once capítulos son tratadas las causas de enfermedad, de 
las partes simples y de las orgánicas. Con el método diairético como punto 
de partida (38), se diferencian hipótesis etiológicas según se defienda el 
rriecariicismo atomista o la doctrina de las cualidades. Galeno utiliza esta 
última, por lo que rechaza la mera deformación de los conductos orgánicos 
como causa de enfermedad. Tras una nueva diairésis, son estudiadas las cau- 
sas de las discrasias simples y compuestas, para tratar luego la etiología de 
alteraciones en las categorías que, junto con el temperamento -única carac- 
terística de las partes simples-, definen las partes instrumentales (39). 
Causa y alteración somática son tratadas interdependientemente hasta el 
punto de que la primera aparece siempre estudiada bajo el epígrafe del pro- 
ceso fisiopatológico que produce. Además, el mecanismo de acción es mos- 
trado analógicamente, de una manera mucho más explícita que la que 
poderrios encontrar eri cualquier otra de sus obras: 
- 
(38) De usu común en la obra d e  Galeno (Ad Glauconem ..., K. XI, 3; In Hipp. nat. horn., K. XV, 
3-5, 31; Q ~ o d  optirnus r ~ l e d i ~ ~ ~ s  ..., K. 1, 54; TEMKIN, 0. (1973) pp. 28-29), pretendíadeter- 
rninar las categorías aristotélicas td drin y tdpathein (BERTI, E. (1978) The intellection of 
indivisibles according to Aristotle, en: Lloyd, C .  E. R.; Owen, C.  E. L. (eds.) Aristotle on 
rnind and the senses, Cambridge, Univ. Press, pp. 141-164; GUTI-IRIE, K. W. C. Í198 1 i A 
I l i s t o ~  of Creek Philosophj. Vol. VI: Anstotle an encounter, Cambridge, Cniv. Press, p. 207; 
HARTMANN, E. (1977) pp. 22-23). Además, está entroncada con el coricepto plató- 
nico de  tichni, como definición y clasificación (LONIE, 1. M. (1981) The hippocratic treati- 
ses ..., «On gerieratiori)) ((Onthe nature of Are Child)). Diseases IV, Berlin, Water d e  
Gruvter, p. 328, n. 474), hecho que explicaría la denominación del arte médico con 
este témiino aíiri tras la separación que Anstóteles había hecho d e  ella con respecto al 
verdadero conocimiento científico (GRACIA GUILLÉN, D. (1983) El estatuto de  la 
medicina en  el ((Corpus aristotelicuni», Ascltpio, 25, 31-63; ROSS, W. D. (1981) Aristóteles, 
Buerios Aires, Charcas, 1). 371. 
(99j Partt: similar fiie entendida corno la últinia unidad anatómica visible en  el organisnio 
íhl Ifipp. nat. horrtin., K. XV, 51; G A R C ~ A  BALLESTER, L. (1972) p. 981, de  idéntica 
estructura en  toda su composición (De constit. art. med. ad Patrophilurn, K. 1, 241-254; 
GARCÍA BALLESTER, L. op. cit. n. 2, 19-20; KCLLMANN, W. (1982) Aristóteles 
Grundgedanken zurn Aufbau und Funktion der Korpergewbe, Sudhoffs ilrchia, 66, pp. 
217-218) y, tarribiéri, corrio elemento de  composición de  las partes orgánicas jht H$$. 
nat. /iomirt., K. XV, 78; KULLMANN, W. op. cit., 218); éstas eran llamadas instrumentales 
por realizar uria furicióri especifica (De meth. rneden., K. X, 47, 1251, con la que contri- 
buir al mantenimiento general del organismo (De usu part., K. 111, 16-22). La literatura 
crítica (la rnencionada y también BOGAARD, P. A. (1979) Heap or  Wholes: Aristotle's 
Explanation of Cornpound Bodies, Isis, 70, 11-29; MORAUX, P. (1984) pp. 735-749) 
señüla el paralelisnio existente entre esta construcción galénica y la doctrina aristo- 
télica. 
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«Aquellos de nuestros cuerpos que se hacen niás calientes es a causa de 
alguno de estos factores: un movimiento que aunic,nte cl calor, la putrefac- 
ción, el contacto con un cuerpo caliente o algún alimento apropiado a la 
producción de calor. Cuando es consecuencia d<. los c.jercicios girririásti- 
cos, el aumento de calor surge igual que cuando al frotar entre si piedras o 
leños se enciende la llama)) (De causu nzorboru~n, K. VII, Y\.  
Una imagen analógica similar es utilizada a lo largo de la obra para 
explicar la relación causa-efecto que se esté tratando, erifatizando el objetivo 
en la comprerisión fisiopatológica, frente al análisis de la etiología en sí 
misma. No obstante, se pueden diferenciar factores morbosos que vamos a 
ir detallando según la alteración que ocasionan. 
Para las enfermedades de las partes simples, se da como úriica fisiopato- 
logía la producción de una discrasia, simple o compuesta, es decir, de uri 
incremento o una disminución de calar, frío, sequedad o humedad o de las 
enantiósiis posibles entre las cualidades simples (40). Como causa de discrasia 
simple se mencionan factores que coiricideri en nombre y mecanismo de 
acción con los que encontramos en Sanitate tuenda bajo t.1 epíteto dc coses 
necesarias de enfirmar (41). Así, movimiento y reposo, alteración del rncdio 
ambiente, sueño y vigilia, afecciones del ánimo y fármacos. Adirriás, las dis- 
crasias caliente y fría tienen causas específicas: putrefacción, para la primera, 
y el estado de apertura de los poros de los vasos arteria1 y verioso, para 
ambas (42). 
Las discrasias compuestas se consideran debidas a la acción conjunta de 
causas que afecten a dos cualidades. 
E I ~  el estudio de la producción de las enfermedades orgánicas los cpígra- 
fes a los que se adscriben las causas son las alteraciones en las categorías (43) 
( 4 0 )  De tefrlper., K .  1, 572-573.  
( 4 1 )  Espt:cialmente los libros cuarto, quinto y sexto. 
:42j En rclacióri, natiiralmehte con la propoción de /)neQticc segúri estt~riosis o dilatücióri y 
no, por modificación dc estructura morfológica (De us i~  part., K .  111, 546-550; De siv~bl. 
rtied. trrnp. fuc~~lt. ,  K .  X I ,  401-403;  HALL, h. R. : l960j  Stiidies on dit. history of tlie rar- 
diovascular system, Bull. Hist. Med., 33.1, p. 4.12; HALL, Th. S. (1969)  Ideas ofL@ and Mat- 
ter. Studics in thc histos ofgenerulphjsiolo~ (600 B. C.-1900 A.D.j, Chicago, Criiv. Prtsss, vol. 
1, pp. 133-158; TEMKIN, 0 .  (1977)  p. 155; WINSLOW, C .  E:. A.; BELLINGEK, R. R. 
( 1  945)  Hippocratic and galenic concepts of metabolisni, Rull. liist. .Zied., 17, 11. 129-135). 
( 4 3 )  Ya que la función. esta realizada a través de ellas (De meth. rt~eden.~ K .  X ,  125;. Dc: esta 
fomia, se sobreentiende que la alteración de las facultades generales (seciindarias) de 
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y, como segundo elemento clasificador, el órgano que reciba la afecta- 
ción. 
La categoría contorno es la que posee un tratamiento más exhaustivo 
(de la página 26 a la 34) sin duda por incluir varias fisiopatologías, como 
cambio en la forma, condensación o rarefacción de su materia y destrucción 
de los conductos y cavidades que contenga la parte afectada. A modo de 
ejemplo, como causas a las que achacar una alteración en la corformación 
del estómago se arguyen defectos genéticos (exceso de materia uterina o 
anomalía en el movimiento del esperma) o inadecuación de régimen de vida 
con la edad (acumulación de materia en la infancia). 
También alteraciones genéticas son mencionadas en la modificación del 
número de las partes, así como amputaciones, quemaduras y los excesos de 
calor y frío, estos por afectar a la facultad de modelación. 
El tamaño aumenta o disminuye segun la cantidad de materia que le 
llega a una parte o el estado de sus facultades. 
Alteraciones de orden anatómico (discrasias en articulaciones) o hidro- 
mecánico (compresión de unas partes sobre otras) son aducidas en las ano- 
malías de la posición. 
Por último, aparece el estudio de las causas de la pérdida de continui- 
dad, tanto de las partes simples como de las compuestas, entre las que des- 
tacan, fuera de las propiamente físicas, las discrasias (44). 
2. PATOGENIA 
Decíamos en la introducción que el mecanismo de acción de las causas 
nos podría servir como base para el esclarecimiento de la doctrina etiológica 
de Galeno. Éste consideró únicamente dos tipos de mecanismos, la altera- 
ción cualitativa o allozósis y la alteración en el trasporte (45). Ambos proceden 
las partes han sido estudiadas en los libros anteriores, ya que derivan de los tempera- 
mentos, HARIG, G. (1974) Bestimmung der Intensitat in medizinirchen Sytem Galenus, Berlin, 
Akademie Verlag, p. 159. 
(44) MORENO RODR~GUEZ,  R. M. (1985) La teona de las discrasias y su función diagnós- 
~ tica y terapéutica en la obra de Galeno, Asclepio, 37, 105-131. 
b (45) . Véanse las citas para cambio de las notas 28 y 35. 
l 
de la doctrina aristotélica (46), si bien al último se le sumaba la teoría hidro- 
mecánica, muy característica de la doctrina médica (47). 
Creemos que utilizó dos elementos teóricos para llegar a tal hipótesis, su 
concepto de pkjsis y su doctrina anatomofisiológica. 
La naturaleza galénica es aristotélica en cuanto a la defensa de un teleo- 
logismo entendido funcionante, en el momento de la creación, y portador 
de un gran código finalista, durante el desarrollo del ser, la supervivencia 
del individuo y de las especies, aunque dentro de éstas disponía de distintos 
recursos para el mismo fin (48). 
Esta phjsis particular constituía una porción del gran todo organísmico 
que se manifestaba en la relación macrocosmos-microcosmos. El equilibrio 
entre las distintas naturalezas y las reacciones entre ellas se hacían dentro del 
campo de la necesidad, de donde, a pesar de la sabiduría existente en la 
génesis (49), era factible la aparición de catástrofes naturales o de la enfer- 
medad, ésta siempre entendida como una perturbación en el furiciona- 
miento habitual del individuo: 
«La salud es una dzátheszs que produce una función kata phjsin. No hay riin- 
guna diferencia, por tanto, si la denominamos constitución (katástasis), dzit- 
heszs o productora o causa de la función (...). La enfermedad es una 
constituciónparaphjsin del cuerpo y causa del daño de la función, o, dicho 
más concisamente, la enfermedad es una diátheszs par2 phjsin entorpecedora 
de la actividad.)) (De symp. dzff, K. K.1, 47) (50). 
.- 
(46) CJ MORENO RODRIGUEZ, R. M.; G A R C ~ A  BALLESTER, L. (1982). El dolor eri la 
teoría y práctica médicas de Galeno, Dynamis, 2, pp. 4-10. 
(47) El calificativo hidromecánico lo hemos tomado de LONIE, 1. M. (1981) Hippocrates the 
iatromechanist, Med. Hist., 25, 113-150. En nuestro trabajo de  1985 intentamos explicar 
las razones y recursos utilizados en  la unión d e  la doctrina de  las cualidades, espccula- 
tiva y ricamente elaborada, y la humorali:ita, bastante más parca en elaboración noética 
y primitiva, como en su día ya hiciese notar JOLY, R. (1966) Le niveau de la science hiflo- 
cratique. Contribution á la psychologie de l'histoi~e des sciences, Paris, les Belles Lettres. 
(48) De anima 415a 23-26, HETT, W. S. (ed.) Aristotle. On the soul. Parva naturalia. 011 breatk 
London, Loeb); De facult.natural., K. 11, 2-4, 89, 143; bz Hipp. rtatur. homin., K .  XV, 225; IIie 
locis afec., K .  WII, 32; De caus. sympt., K.  VII, 256; MORAUX, P. (1 976) Galien et Aris- 
totle. En: Images ofMan in Ancien and Medicval Thought, Leuven, Studia Gerarde Verbeke, 
p. 139; NUSSBAUM, M. G. (1978) Aristotbs De motu animalium. Text with translatior~, cotrl- 
menta? and interpretative essays, Princeton, Univ. Press, p. 7 7. 
(49) BOYLAN, M. (1983) pp. 87-139. 
(50) De facult. natur., K.  11, 121; De ars med., K .  1, 309-310; De sympt. caus., K .  WI, 158; I)e 
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Por su parte, la doctrina anatomofisiológica de Galeno resolvía el con- 
cepto de naturaleza también dentro de las leyes de la necesidad, por lo que, 
de los movimientos y sus causas de la doctrina aristotélica, sólo la alteración 
cualitativa y el transporte de los distintos humores y materiales, mantenían y 
realizaban las funciones (5 1). 
En el primero de ellos, la allolQsis, subyacía una idea apriorística e 
impregnada de analogía acerca de la estequiología de las partes orgárii- 
cas (52). Todo el universo se movía según la predominancia de las cualida- 
des elementales de su materia. El organismo vivo también, aunque en el no 
existieran los elementos diferenciados (53). Elementos y cualidades eran 
intercambiables entre sí merced a sucesivas variaciones cualitativas (54). 
El otro tipo de movimiento aducido por Galeno también se había elabo- 
rado apriorística y analógicamente. Decía que los canales sanguíneo y aéreo 
eran para el organismo medios similares, en finalidad y mecanismo,a cana- 
les de riego o rutas de abastecimiento y drenaje de una ciudad (55). 
Así pues, el concepto dephjsis universal y el h~lemorfismo determinaban 
la visión galénica de la enfermedad como el resultado de, primero una alte- 
ración de alguno de los puntos de contacto entre el macro y el microcosmos 
s3nipt. dzff, K.  VII, 73; De dzff fibr., K.  VII, 285; De nteth. rned., K .  X, 125; HARIG, G. 
(1974) op. cit. n. 43, p. 158. 
(51) De fi~cult .  ?Latur., K. 11, 2-4; I n  H@ nat. hom., K.  XV, 225; De locis affec., K.  VIII, 32. 
(52) FARRINGTON, B. (1971) .21anoy cerebro en  la Grecia antigua, Madrid, Ayuso; GCTHRIE, 
K. W. C. (1957) Ir1 the Bq-ining: sonle Greek Vzews un the Origin of Lqe and Matter in  earb state 
of man, Londori, Methuon, pp. 60-62; JOLY, R. (1960) Recherches sur le traitt! pseudo- 
h$p~rat ig i~e  ctDu Reginle)), Paris, les Belles Lettres, pp. 52-56; LLOYD, G. E. R. (1987) op. 
cit. rri. 97, Buerios Aires, siglo XXI, Argentina. Además, MONDOLFO, R. (1971) Verurn 
J~ctzirn, desde antes de Vico h u t a  Marx, pp. 9-24, entronca esta mimesis metodológica con 
la cultura griega al demostrar como en la etapa precientifica se creía que un don divino 
era el responsable de la semejanza existente entre los procesos naturales y los arti- 
ficiales. 
(53) La defiriición de krbsis alude siempre a las cualidades constitutivas de la materia; los 
elcrneritos estructurales de esta última no podían encontrar en su estado puro, pues 
habrían producido una acción tan intensa que habría impedido el funcionamiento de 
la vida (Zn H*. natur. hornin., K .  XV, 103: De morb. dzff, K .  VI, 843-844; De terr@er., K. 1, 
509-516; De rlementis, K. 1, 465-466). 
(51) MORENO RODRÍGUEZ, R. M.; GARCÍA BALLESTER, L. (1982) pp. 4-10. 
(55) Defi~cult.natural., K.II,2-4,ll-24; Deplacitis ..., K. V, 21 4-21 8; De terrqer., K. 1, 512; De lucis 
afec., K .  VIII, 358-359; GARCÍA BALLESTER, L. (1972) pp. 136-142; WINSLOW, C-E. 
.A,; RELLINGER, R. R. (1945) 127-137. 
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y, como causa real de la enfermedad, una metamorfosis en la materia o en la 
forma de las partes. 
En el apartado anterior hemos visto que la mayoría de las rrienciorics 
para causa pertenecían al grupo que denomiriábamos causas sin calificativo. 
Su agrupación nos muestra que podemos encuadrarlas bajo lo que ~1 
mundo griego conoció como díuitu. Esta concepción de las causas de erifer- 
medad corno una modificación eri la condiciones habituales del individuo 
fue una afirmación constante tanto en la física como en la mediciria clasi- 
cas (56). En el campo de la medicina, la dínitu reflejaba la dependericia a la 
que el hombre se sentía sometido respecto dr su entorno, ya que era la abs- 
tracción de una serie de elementos, simbólicos, a su vez, de los puntos de 
contacto existentes entre el macrocosmos y el microcosrrios: 
((Ciertamente el cuerpo es dterado u n a  veces por riccciidad y otras, rio 
necesariamente. Digo por necesidad en aqucllos casos cn los quc al cuc.rpo 
no le es posible perder el contacto con la causa; por rio necesidad, cri e1 
resto de las ocasiones. El cuerpo está en coritacto absoliito con todo lo que 
lo rodea: el comer y el beber, la vigilia y cl sueño sor1 clcrnrntos nc.c.c.,arios 
para él; los animales y la lucha, no. Por eso la técriica del cuerpo se cicsa- 
rrolla sobre el primer grupo de causas, de ninguna foriria cm el sc*guritio)). 
(Ars medzcu, K. 1, 367-3681. 
Galeno proyectó sobre esta idea dos postulados clarmierite aristotélicos, 
uno ya visto, el hilemorfismo, el otro que determinaba que el agente rrior- 
boso pudiera ejercer su acción sólo sobre aquel elemento aorriático que le 
era semejante (57). Así, alimentos y bebidas ocasionab,m una alteración cua- 
litativa o cuantitativa en los humores orgánicos o en los órganos encargados 
de la nutrición; el descanso y el ejercicio -y sus opuestos- sólo podían 
incidir sobre la krdsis de la parte sometida a tales practicas; el rnedio 
(56) FESTCGIERE, A. L (1948) Hzppocrate L'Artczer~ne Medeczn , Ncw York, Arri Prcbse, plr. 
XViII-XVII; JOUANNA, J. (ed.) (1975) I-izppocrc~tes. De natura honlzr~za, CMG, 1 1 3 ,  p ~ i .  
188-192; LLOYD, G. E. R. (ed.) (19783 Htppocmtic tcnttrlgs, A~lcsabiiiy, Pingouiri, pp. 22- 
29; MANCLI, P. (1980; .1.Iedzczna e Arttro~ologia rlrll(~ tradzztonr anttccl, 'ibrino. LJutSsc-her, 
pp. 85-88. Esta concepción se encuentra tambikri en el mundo griego pr<%cieritifico 
(ERASMUS, Ch. J. (1977) Changing flok beliefa and the relatibity of ertipitical kriow- 
ledge, en. Landy, D. (ed.) Culture, dz~ease and healzr~g, Nebv k'ork, Macrriilhri Publ. pp. 
263-266. 
:57: h Hq$ natur. homzn, K.  XV, 127-128; De tnaeq z~zternp, K .  VII, 740-742; Ilr ioris 
afic., K .  VIII,19. 
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ambiente, directamente, producía variaciones cualitativas en el tempera- 
mento, pero también posibilitaba la introducción de materiales extraños al 
organismo a través de la inspiración; los afectos del alma originaban cam- 
bios cualitativos en el contenido aéreo-arterial(58). 
Sin embargo, la existencia de estos movimientos innat~irales no fue en 
riiriguri momento sinónimo de enfermedad para Galeno. Como vimos al 
arializar la obra D e  causis rr~orborum era necesario la localización de los mis- 
rrios en una parte orgánica, de manera que se viera transformada en su 
modo de funcionamiento (59): 
((Puesto que hemos niostrado que toda9 las funciones se originan en las 
partes homowmeí-es y el resto, se produce en virtud de la utilidad de cada 
órgano, doble será el género de las enfermedades, ya sea que se origine eri 
las partes similares, ya en un órgano. Las discrasia tienen su sede en las 
prirrieras, en las segundas, los defectos de conformación, tamaño, número 
y situación.)) (Meth. rnad., K. X ,  125). 
Precisamente eri esta parte del proceso entraba en juego la ((disposición)) 
de las partes al padecimiento de la enfermedad. Pese a esta afirmación, 
nunca hemos ericontrado en los escritos de Galeno la existencia de tipos 
coristitucionales susceptibles del padecimiento de una enfermedad. En cam- 
bio, son iririurrierables los casos mencionados acerca del significado de esa 
susceptibilidad. A veces, bajo el nombre de causas sunis táme~zas  recogiendo 
así el significado estoico, nunca bajo el de proegúmenas, se mencionan cau- 
sas existentes en el cuerpo que cooperan a la aparición de la enfermedad; 
más, de forma mucho más frecuente, se utiliza el término de diáthesis o katás- 
tusi3 (60), no eriteridida estoicamente como el elemento pasivo y mate- 
rial (6 l ) ,  sino con expresa referencia a la estructura hilemórfica habitual de 
la parte, sobre la que el agente morboso habría inducido una alteración en 
- - 
(58) Véanse las citas para alimento, diaita y medio ambiente de las notas 29 Y 36. 
(59) Defncult.natur., K,II,121; De meth.meden., K, X, 118-125; De morb. dzff, K. Vi, 847-860; 
HARIG, C. R. S. (1974) p. 158. Por otra parte, esta concepción era común al mundo 
antiguo (EDELSTEIN, L. (1966) The distinctive hellenism of Greek Medicine, Bzlll. Hist. 
.Med., 8, pp. 211-212. 
(60) Ars rnediec~, KK.I,S09-310; De apt. co?. nos. const., IV, 741-744; 111 Hipp. apl~or. cornm., K. X\?I/ 
B,615; De diJffebr., K. VII, 294; In H*. Epid., K. XVII/A, 3-7, 9 ,  646-647; In Hipp. nutur. 
hom., K. X V ,  119; Dc sy~npt. dtff, K. VII, 48; HALL, Th. S. (1969) vol. 1, pp. 145-146. 
(61) ELORI)IJY, E. (1972) pp. 144-161; HUNT, H .  A. K. (1976) A phjsical intcrp~etation of the 
z~nicerse. 7%e doct?ines of Zerlo The Stoic, Melbourrie, Univ. Press, pp. 45-46, 59. 
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su temperamento o, en el caso de las partes instrumt:ntales, en el resto de 
categonas que las definen. 
Es cierto que en determinadas obras Galeno alude a la clasificación dc 
los cuerpos según su susceptibilidad a enfermar. Así, la triple ordenación de 
los cuerpos en sano, enfermo y neutro (62). Sin embargo, el hccho de que la 
enfermedad fuese entendida siempre como el resultado de la iriteraccióri 
factor morboso-organismo, reduce su significación al evitarse la enfermedad 
manteniendo las condiciones habituales de vida. Junto a esto, la existencia 
de mecanirnos naturales para la curación de la enfermedad, put*stos en 
juego por el mismo organismo (63) contradice una concepción tan lineal del 
proceso morboso como refleja el esquema patogénico que se halla cri la litv- 
ratura. Para nosotros, la etiología galénica es todavía aquella liipocrática quc 
hacía de la patogenia, o de la explicación de la enfermedad, la clavc heurís- 
tica del médico (64). Si repasamos sus tratados dedicados al diagriósiico y 
tratamiento de las enfermedades encontramos que las causas itiicia1t.s de la 
enfermedad sólo han de buscarse cuando no se puede llegar a través de los 
síntomas a un diagnóstico adecuado de la didtheszs anómala (651. Para la tera- 
péutica la utilidad del tipo constituciorial rio hace referencia a la partc akcta, 
sirlo que se refiere a la constitución general del individuo, que dosifica los 
fármacos a utilizar (66). De la parte, se estudia únicamente dónde esta locali- 
zada, y cuál es el tipo de alteración establecida en ella, ambos datos conoci- 
dos ya por el razonamiento diagnóstico (67). Así pues, la etiologia sólo es un 
elemento que ayuda a la comprensión de cómo se producen las cl iathi~ei~ prr- 
ternaturales que alteran el funcionamiento del individuo y rio iiti objetivo 
biiacado por sí mismo en la doctrina de Galeno. 
(62) Ars rrzed., K.I,307-309; De syrqt .  CUILS, K.VIII,196; De qnzpt. d%P, K. VII, 43. 
(6.3) Este aspecto lo hemos encontrado tratado por GARCIA RALLES'I'EK, L. i1972) pp. 
224-225; LAÍN ENTRALGO, P. (1970) pp. 302-3 18; NEUBURGER, SI. (1910) pp. 136- 
137. Nosotros estamos preparando un trabajo sobre él, aurique una partt: --.el dolor 
como señal de la progresión del mal- ya se encuentra eri el artículo de 1982, pp. 14- 
16 (vid. De inaeq.intemjl., K. VII, 744-7416; De syrnpt. d%f, K. VII, 4.3; De g~rzj~t. GUZiS., 
K.  VII, 196). 
í64) W. il-fra, en el Ultimo apartado. 
(65) De meth. meden. K .  X, 242. 
(66) Ad Glnz~conem ..., K. XI, 80-81. 
(67) Ad Glazccanem ..., K.  XI, 89-93, 94-100; I n  H@. ucut. morb. rictu., K. XV, 677-678; Ilt' meth. 
medsn., K. X, 157-162,247; De locis afec., K. VIII, 366-367; HARIG, G.  j1974) p. 51, 162- 
168; GARCÍA BALLESTER, L. (1982) Galen as a medical practitiorirr: prot9icrri in 
diagnosis, en; Nutton, V. (ed.) op. cit. n. 4 ,  p p  13-46. 
El concepto galénico de causa en la doctrina médica 45 
3. LA ETIOLOGÍA EN LOS TEXTOS GALENICOS 
La búsqueda que hemos realizado muestra que Galeno concedió distinta 
significación a la etiología. En función de ello, hemos separado, en primer 
lugar, las obras que mencionan el esquema patogénico clásicamente asig- 
nado a él. Con el resto de las que recogen factores causales, hemos estable- 
cido tres grandes grupos: tratados específicamente dedicados al estudio de la 
etiología, obras de contenido eminentemente clínico, incluyendo aspectos 
patológicos y terapéuticos, y entre las que introducimos gran parte de sus 
obras exegéticas, y, par último, obras de carácter higiénico. 
Los estudios estrictamente etiológicos muestran una constante orienta- 
ción patogénica, basada en la doctrina anatomofisiológica de Galeno. En 
ellos, los factores morbosos aparecen con mayor frecuencia sin calificativo 
al.gwrio y son siempre enunierados en función del proceso fisiopatológico 
que se deriva de su acción. La mayoría de las ocasiones en las que aparecen 
causas con calificativo (procatárticas, proegúmenas o sinécticas) constituyen 
bien réplicas a la predominancia del proceder sofístico existente en la época 
de Galeno (68),  o bien, en el par procatártica-proegúmena, un modo de 
diferenciar entre causas externas e internas. Además, no aparecen en ellas 
térniinos causales aristotélicos, como sucede en alguna otra de sus 
obras (69), lo que podría entenderse por el trasfondo de necesidad que rige 
los procesos naturales. 
En los tratados clínicos podemos establecer dos pautas. En los propia- 
rriente galénicos, clínicos o terapéuticos, hay predominio de la diferencia- 
ción entre las causas internas y externas, ya con los términos vulgares, ya 
bajo procatártica y proegúrnena. Pese a todo, apenas se realiza el estudio 
etiológico, ya que la dedicación fundamental es al diagnóstico de la localiza- 
ci6ri y alteración hilernórfica de la parte. En los tratados exegéticos la deli- 
rriitación entre causas externas e internas es mucho más frecuente, siendo el 
par humores-medio ambiente el principal responsable de la aparición de la 
enfermedad, hecho, por otra parte, ya característico de la medicina hipocrá- 
rica (70). Por lo demás, los factores morbosos tienen que ver siempre con el 
(68) Rd., n. 89. 
(69j Así sucede en el estudio de las causas procatárticas (CMG supp. 2, pp. 16-17, similar a 
lo afrniado por Anstótelcs en Parts of an~rnals 641 a ff. o en el De caus. puO., K. 
IX, 1 .  
(70) LONIE, 1. M .  (1981) np czt n. 38, Berlin, pp. 139-140, 329-330. 
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cambio en las condiciones habituales de vida, la discrasia o las alteraciories 
en las categorías de las partes instrumentales. 
Los textos de carácter higiénico, eri cambio, agrupan csos niismos ageri- 
tes bajo los térmirios de causas salubres-morbosas o riecesarias-no riecesa- 
rias, coincidiendo con los tratados terapéuticos en la contraposición eritre 
causas procatárticas v profilácticas. Las primeras son eritendidas conio cual- 
quier agente causal de alteración; las segundas, como las que norrrialnierite 
operan en el organismo. 
El esquema patogénico que aparece en ellos, implícita o explícitameritc, 
es la producción de una didthesis para phjszn bláptous(~ tén enkrg~íurb resultado 
de la modificación que en los componentes estructurales de la parte afectada 
ha ocasioriado la acción de factores morbosos iriternos o externos. 
Pero no podemos olvidar lo que señalábamos al comienzo de este cpí- 
grafe, el grupo de los textos de los que procede el esquema patogeriico c1iici 
habitualmerite se asigna a Galeno. Ida primera de rales obras, Sobre krts enlisas 
cohesivus ha de incluirse entre las que Galerio realizó como rnaterial discusivo 
o pedagógico, dentro de un claro marco dialéctico. El niisrrio carríctt%r 
poseen las dedicadas al estudio de los pulsos. Todo ello creemos que explica 
la mención de causas estoicas aunque, sin duda, riiripno de los pasajes 
mencionados pueda demostrar su asunción por Galeno. Por contra, el signi- 
ficado por los estoicos dado a cada una de las causas, invocadas en la pro- 
ducción de la enfermedad, sólo fue parcialmente utilizado por Galeno. Dc 
hecho, íinicamente la causa procatártica nos parcci que refleja el coriteriido 
estoico de causa antecedente, motor externo del movimiento. Causa proc- 
gíimena mantiene su sentido de causa interna, pero coriio agente morboso y 
no, según la stou, como condiciones coadpvanres del receptor. Por íiltirrio, 
los únicos textos (los tratados sobre los pulsos) que podrían derriostrar un 
contenido estoico para la causa ainkctica modifican su definición corrio 
causa orgánica de enfermedad en dos sentidos: primero, al ser utilizada no 
como causa de patología, sino como causa de la generación de lai partes; eri 
segundo lugar, la diferenciación marcada por el propio Galeno. El hecho dt. 
que en ninguna otra obra de Galeno se recurra a la causa siricctica para 
explicar la formación o funcionamiento de las partes, hacibidolo a la doc- 
trina aristotélica, nos obliga a interpretar su aparicióri como apócrifa o como 
resultado de una primera, pero relativa, adscripción a la doctrina estoica, 
fruto quizá de la variada formación recibida o de la hegemonía que la stoa 
poseía en el ambiente intelectual romano. Sin embargo, otra iriterpretacióri 
puede ser plausible. Galeno utilizó la causa sinéctica de una fornia rriás cer- 
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cana a la doctrina estoica en los tratados de los pulsos, es decir, en aquellas 
obras eri las que la sustancia pneumática era considerada el objetivo de la 
naturaleza en la creación de las partes (7 1). Hablábamos en la introduccióri 
de este trabajo de cómo el ambiente romano de la época galénica mostraba 
uria cierta desestructuración de las antiguas filosofías, dentro de la que la 
niezcla de postulados comenzaba a ser una característica, posteriormente 
rriuy evidente. Este hecho junto con la emergencia de la sofística, debía crear 
un eritorno científico en el que los términos de distintas escuelas formaran 
parte de todo pensador. En este sentido, el que la causa sinéctica de los 
estoicos fuera elpnezlma puede explicar el que Galeno hiciera uso de ella, no 
corno causa-origen del individuo, sino como el objetivo de la naturaleza en 
la creación de los órganos del pulso. 
Una lectura detallada de la bibliografía donde se mantiene este esquema 
como propiamente galénico nos sitúa ante sus inconsistencias argumentati- 
vas. En efecto, al principio mencionábamos como estudiosos más influyen- 
tes eri el establecimiento de esta hipótesis a tres historiadores de la 
medicina, Laín Entralgo, García Ballester, y Nutton, y a dos de la filosofía, 
Frede y Mora~ix. Estos últimos, han sido interpretados (creemos que erró- 
neamente) por los historiadores de la medicina. Únicamente Moraux estu- 
dia específicamente a Galeno, mientras Frede lo emplea para el análisis de la 
aitiología en la antigüedad. No obstante, las conclusiones de ambos coinci- 
den, aunque aseguran plantearlas desde un punto de vista hipotético. Eri 
sendas obras se afirma la trasformación médica de la etiología estoica, hecho 
que habna ~casionado el esquema que estamos discutiendo. Frede intro- 
duce dentro de las causas proegúmenas, que califica como internas, las 
adyuvantes (sunergon y sunaítion), dejando las procatárticas como causas evi- 
dentes y agentes externos y primeros de movimiento, como, por su parte, 
hace también Moraux. Acerca de la causa sinéctica, Frede no llega a estable- 
cer que fuese el resultado de la reacción habida entre las causas procatártica 
y la prsegúmena, sino que, ateniéndose al decir estoico, afirnia que dicha 
reacción sirve como activador de la causa sinéctica, a la que se da, sintética- 
rriente, la acepción, también estoica, de forma (72). 
Moraux parte eri su estudio acerca del esquema patogénico en Galeno de 
(71) FREDE, M. (1980) p. 243. 
(72:  FREDE, M. (1980) p. 242. De esta forma, sinéctica siempre sena poiética, tal como lo ve 
SORAHJI, R. (1980) Earlier treatrnent of cause, law and riecessity, en: Schofield, M.: 
Burnyeat, M.; Rarnes, J. (eds) Doubt and dogrnatz~~n ..., p. 260.  
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una comunicación personal de Kudlien. Tras esta información, el mencio- 
nado autor establece un nexo entre la teoría causal aristotélica, presente eri 
la obra galénica (4 su tratado Der Aristotelismus bei den Griechen) y el esqucrria 
patogknico, de manera que, las causas procatártica, proegúmeria y siri6ctic.a 
son en su conjunto la causa eficiente de la enfermedad. Ésta, al reaccioriar 
con el organismo o causa material, ocasiona la manifestación de la enferrric- 
dad, pudiendo, de esta forma, afectar a la concepción hilcrnórfica de 
Galeno. 
Así pues, aunque tanto Frede como Moraux intenten una adecuación 
entre la etiología estoica y la galénica, no llegan a ofrecer un esquema tal y 
como aparece en la literatura médica. 
El tratamierito hecho por García Ballester ya fue analizado por Post y 
Scarborough (73) utilizando las definiciones para causas procat%rtica y proti- 
gúmena del Léxzco de Lidell y Scott. Para causa sinéctica, ernplcabari algurios 
de los fragmentos utilizados por nosotros, aunque no llegaban a fijar su sig- 
nificado ni aludían a la fuerite utilizada por García Ballcster corno port. d ora 
del esquema patogénico, la espúrea De defnitione medicar (K. XIX, 392).  Adc- 
más de esta obra, el mencionado autor ofrecia otras dos para siriécrica: DP 
dzfferentiis sjmptomatum ( K .  VII, 50, 53, 55) e l n  H$pocr~ltis de nnturn hornini.s, 
comm. 1 ( K .  X V ,  302). La acepción del último tratado ya f~ ie  discutida por 
Post y Scarborough, mientras que las citas del priniero se corresponden cri 
realidad con lugares para la causa proegúrnena. 
Laín Entralgo utiliza también De defenztzorle medicae, quedando, para rioso- 
tros, explicado su manteriirniento de la hipótesis a causa del objetivo didác- 
tico perseguido. Así, en obras como La hzstoricr, dínzcci. liistorici J teoría del relato 
patográfico (196 1) o el nianual Historia de la medicina (1 980) Laíri traza uri 
modelo de patogenia en Galeno con el propósito de abarcar, corriprerisiva- 
mente, todo el desarrollo de la medicina, de modo que la doctriria médica 
actual habría estado prefigurada en la obra de Galeno: la causa procarhrtica 
cubriría nuestro actual concepto etiológico; la proe@iniena simbolizaría el 
concepto de constitución, y la sinéctica expresaría nuestra concepción lesics- 
nal o de alteración procesual. 
Nutton parte de una más rigurosa y arnplia utilización de las fuentcs, 
para llegar a lo que nos parece un error de interpretación de la obra galé- 
nica. Ha de discutírsele, a nuestro entender, el estar rrnediatizado por una 
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hipótesis de partida basada en datos ajenos. Concretamente, cita a Moraux, 
en el trabajo arriba comentado. 
N~itton (6 nota 2) utiliza el esquema patogénico tradicional para apoyar 
la existencia en la obra galénica de una idea del contagio por semillas, 
eriteridiendose estas como entes vivos capaces de reproducir la enfermedad, 
al niodo de la doctrina del contagium vivum. Como clave heurística nos parece 
qui. ba utilizado el estudio de la peste, dejando de lado el análisis de las 
«serriillas» puesto que recurre al concepto de Anaxágoras para explicarlas, 
omitiendo la trasformación que Aristóteles había hecho de aquel concepto 
de homowmeríus (74). El haber utilizado únicamente, o en su mayor parte, la 
doctrina acerca de la peste le ha hecho defender el esquema patogénico tra- 
diciorial, pues Galeno mencionó la susceptibilidad individual para enfermar 
cori el ejemplo más repetido para documentar el triple género de causas: de 
los asistentes a un teatro (75), unos sí, otros no, eran afectados por la insola- 
ción. Curiosamente, en ninguna de las obras mencionadas por Nutton apa- 
rece la causa sinéctica o la causa proegúmena. Nosotros hemos realizado un 
vaciado en el Indice de la obra de Kühn y en la de Musa Brasalovus con las 
voces spem~a, semina y pestzs, encontrando que la primera aparece en obras 
sobre la reproducción; la tercera, en los tratados de la fiebre y en comenta- 
rios a Hipócrates, y la segunda, en ambos tipos de obras. Tanto semen como 
si~errna, cuando rio se refieren a la generación pueden hacerlo a semillas de 
plantas (De ulzm. facul, K. VI, 528-f; De prob. prav. alzm. succ. 5 K. VI, 783) o 
seniillas emanadas de estiércol y de cadáveres de animales (De caus. morb. K. 
VII, 3). En cualquiera de los casos citados el mecanismo de acción patogé- 
riico aducido es siniilar al que ocasionan los alimentos, ya sea de tipo cuali- 
tativo o cuantitativo (76). Hay otros lugares de significado más ambiguo y 
- 
(74; THEODORSSON, S. T. j1982j An«.uagoms theop ofrnatter, Foterborg, Acta Vniv. Gotho 
burguensis, pp. 25-27. Frente a esta interpretación de la estequiologia galéiiica se 
puede consultar la obra De fnczi1tntibu.s ?1atz1ralibus, especialniente lo expresado en la 
página cuatro de la edición de Kuehn o el estudio hecho por MORAUX, P. /1984) pp. 
735-748; incluso uri rr1atc:rialista como Lucrecio admite el factor niorbógeno del aire, 
tal y como pod<.mos verlo eri esta cita recogida en SENDRAIL, M. (1983) Historia cultu- 
ral cie ~ I L  rríferrnedad, Madrid, Espasa, p. 121: «Es imposible que no flote en el aire una 
gran profiisión de principios perniciosos y mortales. Cuando estos principios, reunidos 
fortuitaniente, coniponen el cielo, c.1 aire se hace venenoso)). En todo caso, la presencia 
de pr~e l i v i~~ tu  en las semillas (ya en la obra aristotélica: BOYLAN, M. {1984! p. 105) 
explica la producción de la enfemiedad por allowsis o phorá (De faciil. natur., K. 11, 11). 
l75)  De caus. procatarc., CMG, supp. 2 ,  3 v sq.; GARCÍA BALLESTER, L. (1972) p. 175.  
(76,) LIEBER, E. (1970) Galen ori contranatural cereals as a cause of epidemies, Rull. Eiist. 
Med., 44, 332.424. 
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que son, precisamerite, los citados por Nutton. En ellos las sernillas parecen 
pertenecer a la fiebre: emlinri tís spinrla autoís (De caus. procat., 109), tz'llu loirrzod 
~pirmata (De d@jibr.I, K .  VII, 291), cuando no, ser propios dt: la peste: spe'rrr~n 
~ipenüdous thernlótitos (iDidern,ZI, 343). Es pues evidente que Galeno habló de 
una correlación entre fiebres y semillas, aunque, corno el rnisrno Niittori 
afirma, ni se encuentra en otros casos de enfermedad, rii llegó a significar 
una elaboración completa del contagio por semillas. Nosotras, adcrnris, 
negamos que esas semillas tuvierari un carácter contagioso. Si liubiescn 
tenido el poder de reproducir la enfermedad deberíamos aceptar ur;a dc las 
siguientes hipótesis como propias de Galeno: o bien una consideraciéri ato- 
mista de las semillas, que contradiría su doctrina acerca de la constitucii>ri 
de los seres vivos; o bien, la utilización del concepto estoico de logos esperrrul- 
tico (77). Sin embargo, creemos que niribruria de las dos hipótesis f~ l e  rriarie- 
jada por él; ni para la peste ni para la fiebre son aducidos otros rriecanismos 
patogénicos que los presentes en las demás enfermedades (Ile J J T R ~ ~ .  calrs., K .  
VII, 208-209, 213-2143 y, más concretamente, en la fiebre (De dzff fibr., K .  
VII, 279) (78). El hecho de que fuese definida la peste como un nial epide- 
mico y maligno (79), e11 lugar del habitual recurso a una nosotaxia fisiopato- 
lógica j$ De inaeq. intemp. K .  VII, 733-734j, no alcanza a la coniprcsibn de la 
enfermedad, pues Galeno podía utilizar el grado de extensióri del rrial para 
establecer una diferenciación en las enfermedades: epidémicas, eridkrnicas o 
esporádicas (80), como ya había sido hecho en el corpus h$pocrutirum, ya que 
la razón de la especial gravedad de la peste no ha de buscarse eri las causas, 
sino en el rnal estado general a que solían estar sornetidos los ha1)itarites de 
las zonas afectadas (De d z f f i b r . ,  K. VII, 289-295; In H$p. lib. VI Kpid. comrn. 
III, K. XVIIIA, 646-647; De caus. rnorb., K. VII, 6-7) (81). Fuera cual fuera la 
causa aducida, aire que nos rodea, existencia de numerosos eadriveres o 
i77) ELORI>UY, E. (1972) p. 216, 11. 326. 
(78) h veces, héctica (Dr prc~ed. pulsib., K.  IX, 336-3613. 
:79) In If@. nat~ir. hom. K. X\', 11-13,14; 171 li&b. acutor. tr~orb. r:ictz~, K .  XIV, 429-430; Ir¿ liij,l,. 
Epid., K. XVII/A,G67. 
(80) Las endémicas se producen en el rriisnio lugar, si además, el mal coincide eri c1 tieiripo, 
se trata de uno epidkrnico. Las Ilaniadas esporádicas sor1 generalmente las que afkctan 
a un solo individuo {In Hi)lP. aeut. morb. zictu, K.  XV, 429-430, 667;. 
(81) <<Ninguna de las causas puede actuar sin lri susceptibilidad (epitideiátdosj del ser aftsc- 
tado. En otro caso, todos los que enfermaron en el orto del Perro deberían haber 
muerto. Pero, corno se ha dicho, la principal responsable de la génesis de las enfcrnie- 
dades es la aptitud del cuerpo a ser afectado ;de 1131J fibr., K. VII, 290-2913. 
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((miasmas llegados desde Etiopía)) (82), el tipo de alteración que se establecía 
cri e1 organismo era idéntico: una discrasia caliente tendente a la putrefac- 
ción (De caus. morb., K .  VII, 3), generalmente localizada en el corazón o en los 
hurriores orgánicos (De caus. sympt., K. MI, 290-292; De placitis ..., K .  V, 
115) (83). 
1,os términos loirno's, wlíasma y kátarsis son conceptos antiguos, propios de 
una cultura de culpa (84) y cuyo mantenimiento en la obra de Galeno está 
manifestando la estrecha conexión existente entre cultura y racionalización 
en el mundo griego, evidente desde sus inicios (85). Pero, de ello no debe 
concluirse la aceptación implícita de su significado en la obra de Galeno. 
Por el contrario, cuando este autor habla de n~íasmas se está refiriendo a alte- 
raciones cuantitativas o cualitativas que por contigüidad producen una 
rriodificación en los componentes del medio ambiente. Ésta, a través de la 
irispiración, afecta a las estructuras somáticas relacionadas con el proceso 
respiratorio o a los humores orgánicos. Igualmente, las ((semillas de plantas 
eri putrefacción)) o los ((vapores putrefactos)) ocasionan una patogenia simi- 
(82) De rlzff febr., K. VII, 289-290; para el aire, De i ~ s u  pa~t., K. 111, 188; De theriaca ad Pisonertt, 
K. XIV, 281-282 (vid. SUDHOFF, K. (1915) Vom pestarnem des Galenos, Mitt. Gesch. 
~ t f e d .  ;2'ntunciss, 14, 227-229: «los miasmas se extendían (desde Etiopía) afectando siem- 
pre a los cuerpos que eran apropiados para ello y resultando causa de fiebre))). 
(83) «La calidez del aire que rodea nuestras katásteseis, producida sobre todo en el orto del 
Perro, calienta directaniente el mismo corazón, a través de la respiración. Es evidente 
que el niisnio calor se expande desde fuera a todo lo que hay en el cuerpo, sobre todo 
a las arterias, que también atraen por si mismas algo del aire que nos rodea. Conio 
necesarianiente el corazón gobierna en todas las partes, el calor inmoderado se con- 
vierte en el elc~merito primero v superior en retener la dzútheszs pirética. Cuando las 
katáste~ez~ pestilenciales afectan a todo el cuerpo, hemos de pensar que la causa ha sido 
la inspiración. Tarribiéri puede suceder que los humores del cuerpo entren en putre- 
facción cuando una causa levísima del aire que nos rodea afecca al ser vivo. Igual que la 
mayoría de las pestes coniienzan por la inspiración de un aire contaniinado por un 
vapor putrefacto. El comierizo de la putrefacción es, a veces, la abundancia de cadáve- 
res no quemados, conio se da en las guerras, o los vapores veraniegos de estanques y 
pantanos. A vcces, un calor inmoderado del aire como, según Tucídides, acaeció en la 
peste ateniense)) (Be dzff fibr., K. VII, 289-290). 
(84) El tradicionalniente citado estudio de DODDS, E. R. (1960) Lo griego 10 irracionel, 
Madrid, Alianza, pp. 31: n. 26, 46-47; ERASMUS, (1977) pp. 264-272; KHARE, R. S. 
(1977) Ritual Purity and Pollution in Relauon to Domestic Sanitation, en: L.andy, D. 
op.cit. ti. 56, pp. 243-244; KUDLIEN, F. (1968) Early Greek Mediciri, Clio med., .3, pp. 
306-307; WRNANT, P. (1982) Mito y pensamiento en la Grecia Antigua, Madrid, siglo XXI, 
[>p. 106-115. 
(85) Por ejernplo, LLOYD, <;. E. R. (1983) Science Folklore and, ideo lo^. Studies in the L+ Scien- 
ces in Ancient Greece, Cambridge, Univ. Press, (1986) pp. 3-5. 
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lar a cualquier alteración cuantitativa, es decir, furicionari conio lo haría la 
introducción de alimentos o bebidas en nialas coridiciories de salubridad. 
Por últinio, Nutton basa la mayor parte de su argumeritación eri el tratado 
D e  cnuszs procatarcticis, donde, paradójicamerite para su hipótesis, las serriillas 
son mencionadas en la defensa de la predominancia de la coristitucióri iridi- 
vidual sobre el de la causa procatártica para el padecimiento dc la enfcr- 
medad ( 8 6 ) .  
4. LA ETIOLOGÍA G A L É ~ V I C ~ ~  EN EL i\fCiYDQ ROMANO 
Históricamente el periodo que coincidió con la vida de Galtmo es cono- 
cido como el prime? renacimiento de la cultura griega. Pese a esta generdiza- 
ción, los saberes recuperados y los objetivos de tal proceso no estati muy 
clarificados. Así, mientras que Bowersock parece haberlo lirnitado a uri 
resurgir de técnicas sofísticas, enmarcado en intereses jurídicos (871, rnás 
que a urio propiamente de la filosofía clásica griega, tarito Nuttori corrio 
Kollesch hablan de una recuperación general del saber griego, si bien reco- 
nociendo que este hecho fue causado por una expansión de rriodos de pro- 
ceder sofisticos (88j, que el mismo Galeno se encarga de rriericioriar cri 
iiumerosos pasajes (89). Frerite a esta última visión, existe la opiriióri gc*ncra- 
lizada, originada q~iizá en un propósito de hacer una historia de la cicricia 
contcxt~ializada, de que durante el helenismo romano se habría producido 
una pérdida general del pensamiento griego, ya que esre sc: habría ido susti- 
tuyendo por formas filosóficas distintas a él, tras la caída dc la sociedad clri- 
sica griega (90). Nosotros creernos que el tratamiento hecho de 1s aitiologiu 
-aun coricretando nuestro estudio en la obra de Galeno- nos puede a y -  
dar cn la clarificacióri, partimos de la relevancia que alcarizó el estudio de la 
misma durante este período, como ha señalado Barnes (91) y, sobre todo, 
- -- 
186) Especialniente, pp. 15-17 (36-62). Vid., también De c a z ~ ~ .  rnorb., K. VII, 9-10. 
(87) ROWERSOCK, G. (1969) Greek sophist ir1 tllt' Ro~nan  Enlpe're, Oxford, Giarendori Picw,  [>p. 
43-58, 
(88) NUTTON, V. (1979) pp. 59-60; KOLLESCH, J. (1981) p p  1-11.11. 
(89) «Hay que utilizar la diferencia de  los hechos frente a la terrriinologia sofistica íI>e loris 
(@C., K.  WII, 48); tanibiéri en De caus. prcatarc., CMG s u p p  2, 29-24; Ad i%ra.\y5ul~~m ..., 
K. 1, 155, ya que los sofistas no admiten cl concepto dc  causa sino s6lo los rrioviniicti- 
tos de  cambio y traslación (BARNES, J .  (1983) pp. 172-173. 
(90) Vid, n. 7 y DODDS, E. R. :1975) Paganos y cristiarlos en wia  &poca de  arlgus:ia, Madrid, rd .  
cristiandad, pp. 23-33. 
(91) (1983) p. 131. 
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porque nos parece que existe un paralelismo con el papel social de la medi- 
cina y de la ciencia durante el siglo segundo. 
En el campo de la medicina, encontramos durante este período, en 
líneas generales, tres modos de establecer la  doctrina médica, diferenciados 
eri torno al concepto de causa; las diferencias concept~iales entre dos de 
ellos, el empírico y el metódico, sin embargo, coincidían por su desinterés 
en la búsqueda de las causas ocultas del enfermar, objetivo que, por su 
parte, caracterizó a la secta de los dogmáticos (92). Como hemos visto, estas 
causas quedaban englobadas bajo el concepto de diúthesis, constitucióri hile- 
rriófic-a de una parte, o general, que al alterarse producía la enfermedad. 
Esta noción de causa, que encierra la explicación a los procesos, fue el 
camino lógico de investigación en la filosofía presocrática, encontrando su 
sistematización absoluta en las obras platónica y aristotélica (93). También 
aparecía en los tratados hipocráticos, sin duda, como se desprende del énfa- 
sis puesto por aquél en el conocimiento de la patogenia, más que en la 
investigación de las causas externas; debido a la carencia de la sistematiza- 
cióri -ariststélica- de las facultades (94), se impidió la consecución de 
aquel objetivo expresión médica del buscado por la filosofía v que en ambas 
vino a significar la proyección de una situación social de individuación de 
responsabilidades en el logro de una finalidad común (95). Frente a ello en 
el helenismo romano nos encontramos que las inumerables acepciones y 
significaciones que tuvo el concepto de causa buscaban conseguir su siste- 
matización bajo un único agente, responsable, y externo, de los fenómenos 
(92) Ad Thras~bzclz~~rz ..., K. 1, 106-131; De tumor. pratern. K. VII, 707; BARNES, J. (1983) pp. 
151-153; DRABKIN, 1. E. (1951) pp. 516-517; FREDE, M. (1982) pp. 1-8; TEMKIN, O. 
(1977) pp. 137-153. 
(93) UARNES, J. (1983) pp. 149-150; ELORDUY, E. f1972j vol. 1 ,  pp. 144-162. La explica- 
ción llegó a convertirse en un recurso metodológico frente a la doctrina estoica: 
FREIIE, M. (1980) p. 223. También RIESE (1968) The principe of individual casuality 
from Aristotle to claude Bernard, Episterne, 2, p. 119 donde menciona la imposibilidad 
dc distinguir entre causa y causalidad en las obras de Aristóteles y Galeno, en la obra 
de este último encontramos un claro ejemplo en De tumor. praetern., K. \TI, 707. 
(94) Tarribiéri se están traduciendo al castellano las obras hipocráticas en la editorial Gre- 
dos. En rl misnio sentido LLOYD, G. E. R. (1970) Early Greek science: Thales to tlristotle, 
New York, W .  W. Norton, al afirmar que el conocimiento anatoniofisiológico del corpus 
h@poc.rclticz~m shlo se encuentra t:n los tratados debidos a filósofos no médicos. 
(95) JAEGER, (19573 Paideici: los ideales de la cultura ,griegu, Mexico, F.C.E., pp.110-111; 
LLOYD, G. E. R. (1970) pp. 13-14; KUDLIEN, F. (1968! p. 316; WRNANT, P. (1982) 
pp. 44 y SS. 
54 ROSA MARÍA MORENO KODK~C~UI:Z 
vitales (961, desvirtuando así su cualidad de instrumento metodológico. Para 
nosotros este cambio debe quedar enmarcado en el progresivo alejaniiento 
de la capacidad de decisión de los individuos, proceso que fue sixicróriico al 
resurgimiento de elementos creenciales cori capacidad de ~jecu(.ióri y que, 
incluso, se manifestaron en postulados filosóficos, tal como el korler hegernú- 
nico de la stou (97); eri definitiva, en el paulatino asentamiento de un carnpo 
cultural que sería tan propicio a la expansión de credos rrionoteistas, cori 
explícita aceptación de la idea de una causa única y sobrenatural. De esta 
forma nos es dado entender las trasformaciones hacia el escepticismo que 
hubo de sufrir la doctrina platónica para adaptarse al rnurido rorriario, la 
ausencia de aportaciones prácticas de la aristotélica y, en general, de1 anti- 
guo método científico (98). Por contra, mientras que la niayoría de las cicri- 
cias particulares, legadas como método de estudio por Aristóteles, fueron 
desapareciendo durante este período, la mediciria pasó a tener la relevaricia 
perdida en sus inicios de raciondización, poseyendo -es c1 casa de 
Galerio- la misma validez que la filosofía para la consecticióri de los ob.jeti- 
vos individuales (99). Así, el original empuje dado a la medicina por la filo- 
sofía platónica, como el instrumento para evitar perturbaciorit.~ dvl 
alma (100), pasó a convertirse en el núcleo de reflexión de los individuos, 
tornando propiedades que tradicionalmente habían perteriecido a la tarea 
filosófica, como las referidas a las funciories y stntzts del cieritífico. Así, 
Galeno se sitúa como tino de los primeros médicos-pedagogos y, corno 
poseedor de una forma de conocimiento distinta -para rio hacer juicios de 
valor- a la del resto de la comunidad: 
«Ac1uellos que se propongan conocer mejor que los muchos deberi sobre- 
pasarlos en aprendizaje y naturaleza) (De anat.adrnznzs., K. 11, 278: (101). 
(96%; BARNES, J. (1985) p. 193: n.39; FREDE, M. (1980) pp. 222-226. 
[97 j LONG, A. A. j 197 7) La JlosoJFa helenística. Estoicos, epicúreos J escépticos, Madrid, pp. 225- 
230; inipidiendo la autonomía «anArquicm de  las partes (ELORDWY, E. [197%j 11. 11 1; 
PUENTE OJEA, G. (1974) p. 89. 
(98) Bibliografía ya citada en las nn. 7 y 11, en  esta iiltinia eri lo referente al papel de la 
observación en el helenismo rornario. 
[99) Vid. Quod opt., rnerl. sit guoq. philos. K. 1, 53-63 y Quod. anztn. 7rzor. corp. terrzp. seqzcun., ed. de  
CARC~A BALLESTER, L. (1972) Alma y er@r)rzt-dud erl la obru cie Galeno ..., 
Valencia, Publ. Uriiv. 
;100) LAÍN ENTRALGO, P. (1987) El cuerpo hz~rnaao. Oriente p Grecia Antigua, Madrid, Espasa, 
pp. 105-116, ello por las influencias negativas. que el cuerpo podía ejercer sobre el 
correcto funcionamiento del alma (vid. CROMBIE, 1. M. (1979) Análisis de las doctrinas de 
Platón, Madrid, Aliariza, vol 1, pp. 282-283, vol. 2, pp. 200-237. 
(101) ((Los teoremas se buscan a través de  los fenómenos, pero no son en ningún caso e1 ori- 
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En este área de actuación, la pedagogía, el uso de la dialéctica es un 
método común en el mundo antiguo, ya que conviven distintas teorías. De 
este modo podemos entender el que Galeno discuta las distintas doctrinas 
etiológicas mantenidas en su época y, fundamentalmente, la estoica, en 
cuanto que proponía unos recursos distintos a los procedentes de la medi- 
cina. El que, por otra parte, estos se refieran como origen a un autor estric- 
tamente médico como Hipócrates, subraya el interés galénico en situar la 
medicina en un lugar alejado de las disputas filosóficas del momento, 
eririiarcadas en una nueva concepción de la naturaleza ante las nuevas coor- 
denadas sociales, hecho que también ayuda a entender la denominación de 
las sectas ateniéndose a su método de conocimiento y prescindiendo de sus 
f~ierites filosóficas. 
La doctrina médica de Galeno parece conseguir esa adecuación de la 
naturaleza a los distintos fines individuales o, como va sucedía en la doc- 
trina aristotélica, servía para interrelacionar la naturaleza de los individuos 
con su función social específica (102): 
... ((pues todo el mal no viene a nuestra alma de afuera, como pretender1 los 
estoicos, sino que los hombres perversos se deben a si mismos la mayor 
parte del vicio ... La mayor sagacidad o necedad en la (partej lógica (del 
alma) depende de la complexión humoral, la cual, a su vez, depende de la 
primera generación y de una norma de vida que procure un buen estado 
humoral)) (103). 
.~ ---- 
gen de la téchné, si así fuera, eri nada se diferenciana el técnico del idiota» (Ad thrasjbu- 
lurn ..., K .  1, 111; MORAUX, P. [1981) pp. 88-90). Tendencia ya manifiesta en Platón: 
GRUBE (1984) pp. 50-51. 
(102) La phjsis esentendida conio modelo descriptivo y como norma (LLOYD, G. E. R. 
(1 983) Science Folklore nnd Ideolog~. Stvdies i n  The Lifl! Sciences i n  dncien Greece, Canibrigde, 
Univ. Press, pp. 41-42); sumergiéndose el lógos en el seno de la realidad, jerarquizando 
a sus organismos vivientes y a los constituyentes de estos [PREUS, A. (1977) Galen's cri- 
ticism of Aristotle's conception theory, J. Hirt. Biol., 10, pp. 74-75), de manera que estAn 
sometidos unos a otros, el joven al adulto, la mujer al hombre, el esclavo al anio 
(LLOYII, G. E. R. (1987) pp. 17-18), dentro de una concep<:ión en que la naturaleza se 
dirige hacia la perfección (GUTHRIE, K. W. C. !19811 pp. 112-1 19; LLOYD, G. E. R. 
(1970) pp. 103-107). Esta misma visión se da también en la filosofía estoica [ELOR- 
DUY, E. (1972) pp. 108-1 16), en la que se establecen cuatro reinos de la naturaleza, 
sobre los cuales «la principal regla de la simpatía es que lo físicamente inferior está des- 
tinado, por naturaleza, a la obediencia y a ser útil a lo superior iibiderrz, 116). 
j103j GARC~A BALLESTER, L. (1972 ) Alma ..., p. 86. 
El carácter normativo de la medicina que tradicional y actiial~liente irivo- 
lucra al rnáclico en decisiones psicológicas, sociales y orgánicas, aniinorado 
en el iriicio de la medicina racional, se retornó en la obra de Galerio por e1 
ascenso de estructuras trascendentes al individuo, que: se reflejan en lo polí- 
tico por una forma de gobierno imperial, en lo religioso por la existencia dc 
una organización eclesiástica, o en lo económico por la centralizacióri 
y el latifundismo. 
Esa naturaleza galénica es providente como la estoica, sin e~libargo, 
resenra una parcela de actuación al conocimiento médico especializado a 
través del mantenimiento del esquema hilemórfico-causal aristotélico (1 04). 
Si no olvidamos que utilizar la ciencia griega conllevaba mantener sus fines 
sociales, la doctrina médica de Galeno, atenida al manteniniic.nto de la 
salud, física y moral, del individuo aparece como un elemento iriterniedio 
entre las posibilidades de este y la gran rigidez emanada de las cstriicturas 
política y religiosa, proceso implícito en la profunda diferenciación asisteri- 
cial que, iniciada en aquellos momentos, perdurará hasta el XIX (105). Eri 
este contexto interpretativo, la ambiguedad dada al concepto de causa proi- 
gúmena por Galeno, la utilización de la causa sinéctica eri su doctrina 
rnédica hubo de serle antitética al simbolizar en la stoa el elenierito de unióri 
entre los individuos y de simpatia entre las partes. 
La etiología galénica tiene un doble soporte hipocrático y aristot¿4ira que 
se traduce en que: 
1. El verdadero fin del diagrióstico sea la búsqueda de la gatogeriia y 
no la de la etiología, y 
(104) «La riaturaleza es dikaion y tiene pronoia~ [K. IV, 2685, tanibieri lo coritcriido cri De 
fuczllt. nutur., K. 11, 80-83. Para la staa, si era necesario para uria vida rrioriil justa la sabi- 
duna, la nat~iraleza debía de haber provisto al organisrno de los rricdios adecuados a 
cst. fin, dt: ahí que la filosofía estoica cree una epistemología que garantizaba <:I corioci- 
rriiento exacto (FREDE, M. (19831, pp. 65-66!. Al mismo tienipo se ac.erití~a la separa- 
ción entre el conocimiento antropológico de Galeno y el de la stoa si tenernos en cuenta 
que para esta la responsabilidad de las acciones humanas riada tiene que ver con las 
causas antccedcntes orgáriicas (FREDE, M. (1980) [)p. 234-235). 
[105! De hecho, medicina y religiOn se conectaron durante el irnpeno rornano (ASDRE, J.  
(1987) &tre Mtilecin a Rornt: Pans, Los Belles Lettres, pp. 98-101; BOWERSOCK, C;. 
(1969) pp. 66-75; POST, C. J.; SCARBOROUGH, J. (19771, n. 3.  
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2. Esta última sea entendida siempre como alteración de la díaita, 
rriientras que la patogenia ha de explicarse desde el hilemorfismo 
aristotélico. 
Esta misma consideración hilemórfica de la naturaleza excluye la utiliza- 
ción de las causas sinéctica y proegúmena en sus significados estoicos, por- 
que la base del teleologismo aristotélico es el concepto de facultad y no la 
capacidad cohesiva de las partes y porque el proceso patogénico es enten- 
dido por Galeno corno la relación entre organismo y causas de enfermar 
(alteraciones en la díaita). 
Por todo esto parece conveniente rectificar la formulación que hasta 
ahora se veriía haciendo acerca del triple momento etiológico en la doctrina 
galériica. 
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